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La acción en Madrid, en un hotel lujoso, en el más apartado extremo 
del barrio de Salamanca. 


ÉPOCA ACTUAL 


MN ¿PRÓLOGO 


AO > n : 
E Er E ] ge 


ES € ¿A 
eS a A v he. ; y ó z p : E 
AN —Sunfuosa estancia. Al fondo, una escalera que conduce al piso superior. Los muebles es-. ¿Ml 


fán enfundados y las ventanas cerradas, como en una casa cuyos dueños se hallan 
ausentes. Forillo alegre, de jardín, con puerta y ventanal practicables. 


Al levantarse el telón, la escena está casi a oscuras y así permanece 
unos instantes. De pronto se abre uma persiana: un diamante 
corre sobre el cristal; por el boquete, pasa una mano y abre la 
o falleba. Sobre el alféizar del ventanal aparece la cabeza de 
á MÁXIMO, que observa cuidadoso el interior. Después salta, pro- 
curando no hacer ruido. Lleva en la mano una Imterna sorda y 
una ganzúa. La escena muda se prolongará discretamente, dan- 
do interés. Máximo, alumbrándose la cara con la linterna, 
tomará siniestras expresiones. 


DE? —Máxmo, De chipén. Nadie puede decir que esto es un sob con | 
e < fractura. El cristal estaba roto; que demuestren lo contrario. Ae 
Ñ - (Mira y escucha por las puertas. Vuelve al ventanal, y silba LD 


levemente. Aparece una segunda cabeza, la de ENRIQUE de Y 
o cane" jovenzuelo tímido, que entra dando muestras de mie- ON 
do.) ¿Dónde está el Tarántula ? A. 
- ENRIQUE (En voz muy baja. )—Vigilando, en la puerta de la verja. Y 
—Máximo.—Más falta nos nao aquí. (Se acerca a la ventana y 
E silba.) 4 
- ENRIQUE.—Pero oiga, señor Máx, ¿no Hada nadie en la casa ? 
| —MÁxmo, —Como no se hayan: jásjao alguno, por olvido, debajo 
- de una mesa... a 
4 Enraour, —No se pitorrée: Usted, que el asunto es serio... Pero 
que muy serio... ¡Si yo llego a saber el mal rato que iba a 
pes Ness A día me 2 pe asada 


PEPE (Riendo asii un pipi, que no. merecías trabajar 
- órdenes, sino quedarte toda la vida de modesto descuider > 

GUILLERMO (Entra por la ventana. Es un mocetón rudo, com n nar 
encarnada y ronca voz de alcohólico. Jo Put! 
a naftalina! 

ENRIQUE.—¡ Habla bajo, no seas bruto! Ln SON 

MáÁximo.—Entre tu frescura y la timidez de éste, hay un término. 
medio, que es el ideal. ¿ No me véis a mí? Claro está que por - 
algo soy vuestro jefe. A ver, tú, Tarántula, fermé la fene- 
tre... ¡Que cierres la ventana!... ¡Mi madre, qué incultura! 
(Pronuncia las palabras como están escritas.) (Gindeia 0be » 
dece.) Y tú, Suave, enciende la luz. EX 

ENRIQUE.—¿ Dénde está la llave? 

MÁximo.—Donde está siempre; pegada a la pared. Como ta (End 
rique tantea hasta encontrar el interruptor y enciende.) ¡Re- 

coliflor, qué bonito es esto! ¡ Vaya confort y haute modo! A A 

ENRIQUE.—¡ Señor Max, no pl usted tanto! 

MÁximo.—Déjame en paz. Aquí hay gusto, y hay estilo, que es lo 
mejor que puede haber. Esto es talmente Luis XIV. No, no; 
más bien es Enrique Il, un Enrique II adulterao, pero. con: te 
cachet. a E. me 

ENRIQUE.—¿ Y eso qué es? | 108 

Máximo.—Cosas que tú no entiendes. (Toma una figura de bron- 4 E 
ce de una repisa.) Hay que ver esta gentil figurita. Vaya gra- 
cia, vaya línea, y vaya finura para levantar la pierna. (La 
mita Los burgueses son felices, disfrutando de todo esto. 
Pues, ¿y ese cuadro ? Pintado con aceite de hígado de baca- 
lao, seguramente. (Mirándolo con la mano en forma de lente, | 
con aire de entendido.) ¡Vaya detalles, y vaya pr e 
ÉIVa!.. 1 

ENRIQUE (Mirando como él. Je; Y qué es eso? Yo no veo Rda ad 
de eso. Es usté más deslustrao, que don Miguel de Unamuno. 

MÁximo.—Aficiones y principios que uno tiene. Hace años, ón 
chaval, serví a un pintor. ¡Buena persona! Le barría el E E 
dio y le limpiaba la es pero al mismo tiempo me inciaba. A 


' usté un tío eHabDiS 

GUILLERMO (Mientras los otros hablan, ha colado varios obijeh 
de valor en un saco que trajo pd a a cl | 
actividaz es lo que hacía falta, | z | : 


> PASOS es - igualmente necesario en ada vida. El Nal 
3 E en no es una máquina, y necesita un poco de idealismo. Tú eres 
E un espíritu inculto y no comprendes esto. 
-— GUILLERMO.—A mucha a 
- EnrIguE.—Yo, la verdá, prefiero escurrir la mano en un bolsillo. 
-—MÁximoO (Observándolo todo encuentra sobre un mueble una carta 
cerrada.) —, Hombre! Una carta, que han olvidado echar al co- 
rreo. En rigor, yo debía subsanar este olvido y llevarla al o 
buzón. Hasta tiene el sello puesto, de modo que no: me era LE 
gravoso. Pero tal vez fuera conveniente enterarse de su con- | 
tenido... | 
ENRIQUE.— Natural que sí! 
Máximo (Leyendo el sobre.) —*Señor Coronel Melgares, organi- 
zador de la Guardia Civil en Guanamajate, América del Sur.” 
¡Si no fuese un delito tan grave la violación de la correspon- o 
dencia ! Sd 
ENRIQUE.—Pues eso no me da Diana a mí. Traiga usté. (C oge la MS 
4 carta y la abre. sin romper el sobre.) Ya está. EU 
+ Máximo.—Me parece muy mal eso que has hecho. No es sólo un ce 
delito: es también una indiscreción. Pero ya que está abier- LON: 
ta... trae. (Se pone las gafas y lee.) “Mi querido amigo: Tu / 
“carta cae sobre mi alma como un rocío abrileño”... ¡Mi se- 
0 fora madre, qué tío más cursi!l—“Tus palabras traen a mi 0 
"voluntario destierro aromadas de juventud... Sigo viviendo 
"aislado, sin querer ver ni oir a nadie. He hecho construir un 
“hotel en un verdadero desierto y ni aún así me encuentro a 
"gusto, pues llega a mis oídos el zumbar de la infecta colme- 
”na cortesana”. ¡Remelquiades, qué gachó haciendo frases !— 
““El anuncio de tu visita me llena de satisfacción, pero puesto 
"que vienes a España por largo tiempo, aplázala tres o cuatro : 
“meses. Mi esposa, encerrada aquí sin ver a nadie meses y | 
"meses por mi misantropía, languidece como lirio en búcaro 
”sin agua, y me la llevo a Málaga. Me retenía en Madrid el 
"propósito de vender o alquilar el hotel, pero si no lo logro 
”en esta semana, lo dejaré cerrado. A mi regreso tendré viva 
- satisfacción en acogerte en mi casa...” (Se queda pensativo.) 
- ENRIQUE.—¿Qué?... ¡Alguna frase que no Mentiendé usté? 


LG re 


e MÁximo.—Es que se me estaba ocurriendo... Tres meses va a es- | | 
0 tar deshabitao este hotel... Y con la escasez de viviendas que 
padecemos ahora... Consentirlo sería ofender a Dios: un ver- E e 
- dadero cargo de conciencia... Decididamente: alquilo el hotel. 
Y a Guillermo que sigue metiendo objetos en el saco.) A ver, A 


tú, déjate de embalar... ¿No has oído? le te dejes de em- 
¡Hess balar. . 
pe de j 


GUILLERMO.—¿ Por qué? ma ASIS 

Máximo.—Porque acabo de alquilar la casa, con todos sus mu 
bles y enseres. Queda complacido el propietario. :9N 

GuiLLerMO (Encogiéndose de hombros.) —¿A mú qué me cuen- 
tas? Yo sigo con lo mío. | 

MÁxIimo.—Será si te dejan. | 

GUILLERMO.—¿ Quién puede impedírmelo ? (Amenazador.) 

MáÁximo.—Y o. 

GUILLERMO (Sacando una navaja.) —Me llaman Tarántula, porque 
mis picaduras son mortales... El que quiera probarlas que se 
meta conmigo. 


Máximo (Saca un revólver y encañona a Guillermo. Habla con 


mucha calma.) —Pues yo me llamo Máximo Pérez, alias Ca- 
chivache, y te ruego que sueltes el mondadientes. Suéltalo, ver 
digo. Puedes hácerte daño, y sería una pena. 
ENRIQUE.—¡ Cuidao, señor ELA que ese es capaz de todo! 
Máximo.—Ya lo sé. Es un impulsivo. Pero yo soy ecuánime, y 
no le temo. No todos se acoquinan, como el viejo de la Plaza 
de las Descalzas, ¿verad, galán ? 


O (Estremeciéndose.)—No sé qué falta hacía recordar 


es Y si fuéramos a sacar trapos sucios, también tú.. 
Mscaro Eo mío son simples fruslerías. Nada de efusión de san- 

gre. Me encocoran las truculencias hasta en el cine. Ingenio 

y travesura: este es mi lema. Anda, galán, suelta la cuchara. 
ENrIQUE.—Anda, hombre, suéltala, que el patrón te lo manda. 


e EE 


Máximo (Apuntándole a la cabeza.) —Y si la palabra te parece de-. 


masiado fuerte, te lo suplico, si vu ple, que decimos las per- 


sonas finas. (Guillermo tira al suelo el arma. Enrique la reco= 


ge w la guarda.) Veo que empiezas a ponerte en razón. Más 
vale así. En cambio, tiahora te ofrezco una razonable indemni- 
- zación. 

GUILLERMO.—; Cualquier cosa! 

Máximo.—Mi palabra. Por de pronto, mira, ve a la bodega y 
tráete algo de beber. Aquí tienes las llaves. (Con aire de gran 
señor le alarga las ganzúas.) Ten cuidao, no destroces la ce- 
rradura. 

GUILLERMO.—Mejor que tú la abriré. 


MáÁxim0o.—Y yo te felicito por ello, distinguido cofrade. (Vá áse 


Guillermo.) 
ENRIQUE (Admirado.)— Señor Max... es usté un hacha! 
MÁximo.—Ecuánime nada más, y que sé darle a cada toro el tras- 
teo correspondiente. La experiencia y los años producen es- 


vd 


tos frutos. No te negaré que aquí no hay engrudo. (Golpeán- 
dose la frente.) Cuando todos me obedecéis, por algo será, 


ENRrIQUE.—Pero ¿su plan, cuál es? 

MÁximo.—Sois unos espíritus vulgares. Por vuestro gusto, yo me 
hubiera limitao a entrar aquí, meter en un saco unos cubier- 
tos, unos candelabros, alguna alhaja olvidá en un cajón, y ma- 
ñana a casa del señor Tiburcio el perista, pa que nos diera 
a tóo tirar ochenta o noventa leandros, que repartidos entre 
tres eran una mezquinidaz. En cambio, ahora, fíjate despacio 
en mi plan. El dueño de este inmueble va a estar fuera por 
lo menos tres meses. Como hemos averiguao que quería ena- 
jenar el hotel y lo había anunciao en los periódicos, pa el ve- 
cindario indiscreto y los proveedores somos los nuevos pro- 
pietarios. A nadie le consta que no lo seamos. 

ENrIQUE.—Como el agua filtrá. Siga usté. 

Máximo.—Vivimos aquí los tres meses, dándonos una vida de 
esas que ni don Francos Rodríguez se la da. Hoy se vende un 
vargueño, mañana un cuadro, al otro un bronce, tóo con cal- 
ma y sin malbaratar. ¿Te enteras? 

ENRIQUE.—Es usté el tío más ladrón que me he echao a la cara. 
¡ Vaya pesqui! 

MÁximo.—Pero estamos sin hacer nada, y esto no puede ser. ¡Ah! 

Tenemos aquí el teléfono, y lo voy a utilizar ahora mismo 
para avisar a mi señora. 

ENRIQUE.—Cuidao, señor Max, no hagamos tonterías. 

MÁXxIMO.—¿ Crees que voy a pagar el abono, con lo caro que cues- 
ta, para no usarlo? Pues no faltaba más. (Llama.) Distingui- 
da y bella señorita, póngame con el 24-41 J. Sí, sí, señorita, 
J. ¡Cá, señorita! No puede ser que no conteste, porque es un 
establecimiento público. ¡ Ah! Gracias. ¿Es la expendeduría de 
frutas y hortalizas del señor Román? Aquí, Máximo. El señor 
Max; eso es. ¿Pueden subir a mi casa y decirle a mi señora 
que se ponga al aparato? Ya sabe: el número 14, primer piso 
desde arriba. La directora del taller de planchado. Eso es. 
Mil y mil gracias, o sea dos mil en junto. 

ENRIQUE (Siempre receloso.)-Cuidao, señor Max, cuidao... 

MÁximo.—No seas agorero y déjame a mi. 

ENrIQUE.—Pero, ¿qué diablo tié usté que decirle a su conjunta? 

MÁáximo.—Ya lo sabrás a su debido tiempo. 

GUILLERMO (Entrando com varias botellas; ha descorchado una, y 
su aspecto denota que ha sabido aprovechar el tiempo.)—, Va- 
ya bodega y vaya vinos! Se ve que los dueños del hotel son 
gente pero que muy bien. 51 quieres darme una indemnización 
de mi gusto, cédeme la bodega. (Bebe.) 

MáÁximo.—¡ Muy bonito! Y mi familia y yo, en seco. No hay que 
ser ansioso. 


GuILLERMO (Deja e Mp He vaciado a poto 
- (La tira al suelo con desprecio.) Ahora vosotros. Toma, ye 
(Alargando la botella a Máximo) 0. 1 ÓN 

AS —Eso es: en la misma botella. Qué bonito: | 

ENRIQUE.—Si hay aquí copas. (Trae varias.) | E 

2.2. 0 MÁxIMO.—Otra vez, las traes sobre una bandeja. Las cosas . deben 

IS | hacerse bien. Dame la botella, y te enseñaré a escanciar.. 

| Enr1QUE (Admirado.)—¡ Mi madre, escanciar! AER 

MáÁximo.—Es la palabra adecuada, pa que te enteres. Primero, el. e 
dueño de la casa, unas gotitas en su copa. Después Es invita- 
dos. Por último, otra vez yo. AA UE 

GUILLERMO.—Ya podías llenarlas, so roñoso. ae des 

MÁximo.—Esto no es tacañería: es educación. No estais. enteraos y 
de ná. (Suena el timbre del teléfono. Enrique se mete de un 
salto debajo de la mesa. Guillermo coge una silla y se apercibe ee 
a la lucha.) Tranquilidad, señores. ¿No me veis a mí?... Es 
mi señora, que me llama al teléfono. | 

'GUILLERMO0.—¡ Toma! Es verdad. | 

ENRIQUE (Saliendo de debajo de la mesa.)—; Red qué e, 

Máximo (Al teléfono.) —¿Eres tú, gacela mía? Nada, una sorpre- 

bs sa que te he preparado y creo te agradará. He decidido tomar 

os un hotel para pasar una temporada y complacer al dueño que 

4 no podía arrendarle. Tres meses. No, no es broma; ya sabes 

ce | que yo soy muy serio por naturaleza. ¿Qué cuánto me cuesta? 

ei Yo calculo que unos tres años y un día; o pué que menos. 
| Una ganga pa como están los tiempos. Conque ya lo sabes. 
Coges a la chica, tomais un taxi, y a tu nuevo domicilio... No, - 

no traigas nada, El hotel está alquilao con muebles y enseres... 
¿Que lo conoces?... Justo, es el mismo que nos indicó el do- 
mingo el Tartaja. Ya sabes, el que está en medio, en los sola- 
res... tiene el número 108, provisional. En diez minutos, lo 
más, podéis estar aquí. Adiós, paloma. (Cuelga el aparato.) 

GUILLERMO. .—¿ Pero es que piensas traerte a la familia ? 

MAÁximo.—Hombre, sí; las casas deshábitadas se estropean. Me da 
ba lástima dejar esto abandonao tres meses. 

GUILLERMO.—Creerás que no te van a coger. 

MÁximo.—Eso corre de mi cuenta. ao E 

-ENRIQUE.—Señor Max, si usted hubiera tenido estudios, llegaría. í 

muy lejos. 7 5d 
MÁximo.—Y quién sabe hasta dónde llegaré. (Paladeando el VINO. 0% 
Vaya vino estupendo. En mi vida lo bebí mejor. ] 
'GUILLERMO.—Es demasiado flojo, no digas. 
Máximo.—Tú estás estragao: te desayunas con aguarrás, beba 
e a las horas de comer, y, Ea esto: te o agu: 
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- mera tasca que encuentres. 


A o —Pero, bueno: la indemnización.. 

- MÁximo. —Te la daré cuando reanudemos las APIO 
-GuiLLErRM0.—¿ Mucho tiempo?.. 

- MÁximo.—Tres meses. 


GUILLERMO.—¡ Gachó, no eres tú nadie pá la holganza! 


'MáÁximo.—¿ Cuándo has oído que el propietario de un hotel des- 


cienda a tan bajos oficios? Tú padeces cleptomanía... 


ENrIQUuE.—Eso. Ya le he dicho yo que tome bicarbonato. 


GuILLErRMO (Encogiéndose de hombros.) —A mi... En pagándome 
la indemnización.. 
MÁxIimOo.—Que sí, Ranaies ya lo verás.. 


- GUILLERMO.—Pues adiós. (Váse.) 


S 


MÁximo.—Adiós... Y que no se te ocurra llevarte nada. Déjalo 
todo conforme está. Ya sabes que quiero conservar el estilo. 
(Desde la puerta para que Guillermo le oiga.) 
ENRIQUE.—No sé cómo puede usted trabajar con ese bruto. 


MáÁximo.—Es útil en ocasiones, y por eso le llamo algunas veces. 


Pero es de los que están desacreditando el oficio. Hoy, debe- 
mos trabajar más con la inteligencia que con los músculos. 
Hay que dar al trabajo cierta elegancia. Y, además, debemos 

inspirarnos en un espíritu altruista. Yo estoy seguro de ser 

un representante de la justicia compensadora. Tomo lo que 
les sobra a unos, y se lo doy a otro que lo necesita. 
ENRIQUE. —¿ Y quién es ese otro? 


Máximo.—Yo. 


ENRIQUE (Riendo.)—¡ Mi tía la que está en Alcalá, qué filtántro po! 
_ MÁximo.—Tú habrás oído decir que la filosofía no sirve pá ná, y 
yo te digo que el hombre que no tié algo de filósofo, es como 
una caja de cerillas sin raspador: nunca dará chispa. No se 
me Olvida un día memorable, aquel en que hice mi primera 
- comunión... Mi padre, que era una especie de filósofo griego, 
me regaló un reló de oro, que por cierto aún tenía adherido 
- un pedazo de chaleco, y me dijo solemnemente: “Hijo mío, es 
menester que empieces a tomar en serio la vida, y a preocu- 
parte del porvenir. En este mundo sólo hay dos clases de per- 

- sonas: las que roban y las que se dejan robar. Los unos comen 
jamón en dulce y beben Jerez; los otros, pan duro y re- 
- cuelo. ¿Qué camino ha de ser el tuyo, hijo mío?” Y yo le con- 
 testé: “¡ Jamón en dulce!” “Pues si lo haces con talento, re- 


puso mi padre, el mundo será tuyo.” Y hasta ahora no me 


- quejo, porque sé que voy en buena compañía, 


val ibia.. (Dándole una andy Toma, y bebe rejalgar e en la pri- 


RAS or 
AN 


ENRIQUE.—¡ Es que NEACIÓN a usted, se emboba uno! Vay: 
labra y vaya ideas. ¡ Ni el amo de la casa! ¿8 RENO 
GUILLERMO (Asoma por la ventana y tira un lío de ropas. a Ahí pl 
va esa mosca! PP: da 
—MÁximo.—Caray, me has asustao. ¿Qué son esos pos hi ca 
GuILLERMO.—Una librea que estaba colgá en un pasillo. La puedes 
utilizar pa el criao que te sirva. ¡ Já, já! (Mutis.) UD 
MÁximo.—Pues mira, no es mala dro . Y ahora que caigo... ¿No == 
podía convenirte entrar a mi servicio? Te daría muy buen des ee 
4 to y muy poco dinero. 
ENRrIQUE.—Yo por estar junto a usté... Pero no sirvo pa servir. 
MÁximMo.—¿ Por qué, hombre? Ñ o 
ENRIQUE.—No sabría el oficio. dei 
MÁximo.—Tié poco que aprender. Si te acostumbras nos puedes | 
ser muy útil. ¡ Fíjate, chavea! Entras en una casa de postín. - 
Te enteras donde se guarda el gato. Me avisas el momento 
oportuno y llego yo, y como quien lava. 
ENRIQUE.—;¡ Done pues es verdad! 
d: MÁáximo.—Naturalmente. Anda, ponte la librea. 
¿ -—[ENRIQUE-—Me va a sentar muy mal. 
| MÁximo.—Peor que lo que llevas, no es fácil. 
ENRIQUE (Vistiéndose.)—Me va a parecer que voy de máscara. 
MÁximo.—No lo creas, es cuestión de costumbre. Chico, estupendo. | 
Pareces un figurín. 
ENRIQUE.—Me está muy ancho. | 
MÁximo.—No importa. ¿No ves que engordarás a mi servicio ?. ZN 
Debes peinarte bien, y ponerte un poco de fijador en el ca 0 


bello. RENO 
Enr1QUE.—¿Eso también ? $ sc E sde ñ 
» MÁximo.—La distinción de un criao está en el pelo. HA 


le ENRIQUE (Cepillándose.)—Veremos en qué acaba tó esto. eS 
EIN MÁxImMO (Asomándose a una puerta.) — Chico, vaya guardarropa. 
o Seguramente aquí encontraré un traje para ponerme a. tono 

Mr E contigo. | 

0 ENRIQUE (Que anda mirando por todos lados, coge : un retrato que. 

y | en marco de plata hay sobre una mesa. Jud El amo de lincas alt 
. Máximo (Saliendo asustado.) — Eh? Mp 
SS ENRIQUE (Mostrando el retrato.) — —Que este debe ser el dueño. os 
e MÁximo.— Vaya susto que me has dao! A ver, os tipo tiene? 


Y Será una birria de tío. NEO: 
ENrIQue.—Pues se le da a usté un aire. AS 0 | 
MÁximo.—Un ligero cierzo mañanero... Ya me he contagiao.. 2 ; 

La mirada más dura... La cara amargada, AS COL tuviera E 

un monóculo, completaría. | pS A AS 


O 


ENRIQUE —i El usté E ese chisme? 

- Máximo. —Probaré, porque es de lo más distinguido... Tú estás 

- muy bien. Lo malo es el calzado, que no corresponde. ¡Con 

lo importante que es el calzado en la vida! Dime cómo cal- 

zas, te diré quién eres. Si quieres saber cómo le va a cual- 

quiera, mírale los tacones. S1 los lleva distraidos, no te fíes 

de él, aunque tenga sortijas, que pueden ser falsas. Pero si 

le ves con unos zapatos flamantes, ábrele crédito, que no te 
pesará. 

ENRIQUE.—Es usté un pozo de ciencia, señor Max. 

MÁximo.—Los años, que le enseñan a uno más que un buen libro. 
(Se oye la bocina de um auto.) 

ENrIQUE (Asustado, tratando de esconderse.) —, Maldita sea la!.. 

MÁáximo.—; Chist! Cuidadito con blasfemar. Son mi señora y mi 
hija, que llegan. Empiezas a actuar en tu nuevo papel. Mu- 
cha reverencia, mucha finura. Anda, ve a recibirlas. (Mutis 
Enrique. Máximo se pasea por el salón con aires de umpor- 
tancia. Se oye la voz de la señora Paula disputando con el 
chauffeur. Máximo frunce el ceño al otr los gritos.) —¿Eh? 
¿Cómo es eso? ¿Escándalos en mi casa? A ver, a ver... (Avanza 
hacia la puerta, a tiempo que entran la señora Paula y Fifi; la 
primera, matrona desenfadada; la segunda, joven y limda, ves- 
tida con llamativa. elegancia.) 

PAULA (Desde la puerta, hablando hacia el interior.) —¡ Pues sí, 
que me la iba a dar con gruyere el chofrere ese de los bigo- 
tes engomaos! Nanay, nanay. Aunque visto de lana, no soy 
borrego. Ya se puede largar por donde ha venido y sin pro- 
pina. Pa que aprenda a tratar a las personas. 

Firí.—Se ha ido el hombre echando humo. 

Máximo.—Pero, Paula, por Dios, ¿qué modales son esos? No gri- 
tes, por Dios, que es de mal tono. 

. PauLa.—¿Entonces es de buen tono dejarse robar? Que no y que 
no. Pero déjame que miro tóo esto... ¿Te ha caido el gordo, 
o cómo ha sido? 

MÁximo.—Pues, chica, como habías reñido con la portera, con las 
vecinas de la derecha y las de la izquierda, con algunas de las 
de debajo, y no digo con las de encima, porque no las hay, he 
decidido alquilar este hotel con tóos sus muebles y enseres. 
Precio, casi regalao; y le quitas el casi, y ya es tuyo. Elegan- 
tísimo, como ves, con todos los adelantos modernos, y un mo- 
biliario que quita el sentido. 


- PauLa.—Bueno, tú, pero, ¿cómo está en tu poder? Porque yo no 
lo entiendo. 


este LLE por tres meses. Se 

Firí (Ha estado curioseando: últimamente se ARO en » Enriqu 

Oiga, madre! ¡Si.es Enrique el Suave! | 

'PauLa.—¡ Pues. es e Rl 

Máximo.—Mi ayuda de cámara. Un criado modelo. 

PauLa.—Voy a ver la casa. ¿Qué hay aquí? (Asomándose a una 
puerta.) e 

MÁximo.—Nuestro dormitorio. Estupendo, como verás. Dos ca- 
mas de caoba, cosa rica. : iS 

PauLa.—La de la izquierda, para mi. At EOS 

MÁximo.—Paula, me entristece escucharte. No: nada da eta a 
bres nuevas. Durante treinta años, hemos tenido un solo tá 
lamo o sea catre. Que la pr osperidad no interrumpa esta nor-. 
ma. Ahora bien: una noche dormiremos en la cama de la de- É 
recha, y otra en la de la izquierda. De este modo utilizamos 
las dos. 

Pauta (Enternecida.)—Max, eres único. 

Máximo (Dejándose abrazar.) —Ya lo sé. 

Pauta. —Voy a seguir viendo la casa. Y 

Firí.—Y yo también, (Mutis las dos.) 

Máximo (Dejándose caer con indolencia en una butaca. ) Oye, 
Juan... (Enrique no contesta.) Tú, oye. 

ENRIQUE.—¿ Es a mí?... Como decía usté Juan... E 

MÁximo.—Es el nombre más a propósito para un criado... Ya lo 
sabes. Desde hoy te llamas Juan. ( O 

ENRrIQUE.—Bueno. Como usted quiera. : y en 

MÁximo.—Dime vuecencia. Suena mejor. EAN ns ce 

ENRIQUE.—Bueno. de sd vb E 

Máximo.—Mira, Juan... Allí hay dos cajas de cigarros y un mazo. 
Trae uno de cada caja y otro del mazo. (Enrique obedece.) 
Un águila... Un Romeo... Bien. El del mazo es de veinte. Tai E 
baco alemán. El que lo conoce no lo fuma; pero el que As Te | 
ma no lo conoce. Toma, para ti. 

ENRIQUE (Con una reverencia cómica.) —Vuecencia aa tan 
bondadoso. 8 

Máximo. —Bien contestado. Te felicito, Juan. JAErS EN dy 

PAULA (Entrando muy satisfecha.)— Precioso, precioso : lo que se. 
dice precioso. No cabe nada mejor. ero, esta casa es muy 
grande pa nosotros. | ne % 

MÁximo.—Tomas servidumbre. : A de 

PauLa.—¡ Cá! Ni pensarlo. Mejor es otra cosa que se e ha ocu 
rrido: alquilar el piso de arriba. | 

MÁXIMO. A Hombre! Pues es verdad. Has dnde una idea Cc 


de Mañana mismo A 1 de Lol que: no me dl pd 


es la colocación de los muebles. 
Máximo. —¡ Por Dios! Ya estás pensando hacer mudanzas.. 
PAULA. —Si es muy sencillo. El aparador debe ponerse aquí. El 
sofá en este otro testero. La mesa, junto al sofá, y la mesita 
al lado de la puerta, (Todo al revés de como esté.) E lo que es 
el suelo, mañana mismo lo fregaré con arena. 
MÁximo.—;¡ Paula, por Dios, si está encerado! 
¿PauLa.— ¿Y qué? Yo lo friego. ¿Me vas a enseñar a mi cómo se 
! limpia ? El día que salgamos de esta casa quiero que vean to- 
E dos quién es Paula la 'planchadora, 
-Frrí (Entrando con una máquina fotográfca en la mano.) —Ya he 
- elegido mis habitaciones. Son lindísimas: todo en blanco y rosa; 
tapices de seda y alfombras de Smirna. En la cabecera de la 
cama, hay dos palomitas arrullándose. 
MÁximo.—Un encanto de poesía. 
- Firí—Lo malo es que ahora... si alguien me conoce... 
- MÁxIm0.—¿ Qué quieres decir ? 


Firí.—De verme en Maxim's, en Regina, o en la Cuesta... Una: 


tanguista viviendo de este modo... 
Máximo.—Tu profesión es digna, en realidad... El baile es un 


arte cómo otro cualquiera. Tú, bailas; eres artista: y yo, tu 


| padre, lo sanciono. 
FIrí.—S1, sí; pero.. 

MÁXIMO. —Pero tienes razón. El mundo, a veces, no es bastante 
comprensivo... (Medita). Sí llegara el caso, ni tu madre ni yo 
sabemos nada. Tú, hija de familia honorable, empujada por 
tus aficiones coreográficas, abandonas el hogar sin que nadie 


te vea, y te encaminas al templo de la danza. ¿Eh? ¿Tengo 


inventiva, o no la tengo? Y eso que llevas ahí, ¿qué es? 
Frrt. —Un Kodak. Estaba. en mi gabinete. 
MÁxIimo.—Creí que era una ratonera. 


y 


ENRIQUE.—¿A ver? (Lo sacude.) Tiene películas. ¿Quieren ustés 


que los retrate? 
MÁximo.—i¿ Tú sabes? 
- ENRIQUE.—S1, vuecencia. 


MÁx mo. LÚBues mañana podrás lucirte. No se te presentará mu- 


chas veces una ocasión como esta. Paula, y tú, hija mía, agru- 
pcs junto a mí. Paula, procurará poner un gesto distingut: 


- do. Será un momento solemne. Puede salir un grupo estupen- 
do. Después lo enviaremos al 4 B C y al Mundo Gráfico. 
(Suena el AS de la puerta. Enrique se esconas bajo la me- E 


LAA A 


sa. Las mujeres quedan asustadas. Máximo conserva su tran- 
quilidad.) Calma, mucha calma. Afrontemos la situación. Juan, 
ve a abrir. 

ENRIQUE.—No voy. 

" MÁximo.—¡ Cómo se entiende! 

ENRrIQUE.—¡ Máteme usté si quiere, señor Max, pero no voy! Las 
piernas se negarían a sostenerme. 

MÁximo.—Ante un caso de miedo insuperable, ¿qué hemds de ha- 
cer? Abriré yo. (Vase. Mientras está dentro, todos miran con 
ansiedad a la puerta. Regresa a poco, con un periódico en la 
mano.) Era el repartidor, que nos trae el periódico. Ya le he 
dicho que en lo sucesivo llame más suavemente. Y ahora, em- 
pieza para nosotros la vida de familia acomodada. Vosotras, 
a los quehaceres propios de la gente distinguida. Apoltronarse. 
(Se sientan.) Y tú, fámulo, búscame las zapatillas. Esto es vi- 
vir en grande y barato. ¡El as de los inquilinos! 


FIN DEL PRÓLOGO 


ACTO PRIMERO 


La misma decoración. 


| Máximo registra minuciosamente los papeles contemidos en un 
0 buró. PAULA, su mujer, con un vestido lujoso de la señora de 
la casa, convementemente “recogida la falda, sacude muebles 
se cs EN Y cortinas, mientras canta a voz en grito la Java. 
Máximo. ¿ES Paula; esposa 1 mía, yo did un verdadero placer € en o1r 
tu voz, tan fresca y bien timbrada. Además, oyéndote cantar, 
me convenzo de que estás satisfecha de la vida, lo cual me 
encanta: palabra de honor. Pero no me dejas entender y esto 
pS eS pOr demás lamentable. | 
PAULA. —¿ Tan importante es lo que estás haciendo? 
Máximo —Importantismo. Como que estoy buscando la conciencia 
NE empolvá del dueño de esta finca. 
Ora: .—¡ La conciencia empolvá! Y ¿qué es eso? 
E Máxrm0. —Todas las personas distinguidas, cuanto más distingui- 
das mejor, tienen dos conciencias: una la que llevan consigo, 
- limpia y flamante, a la vista de todos; otra, la que dejan en 
4 : un cajón, bajo llave, llena de polvo y aún de telarañas. ¡ Cuán- 
tas de estas he encontrado yo descerrajando muebles, y qué 
pá lindas pesetas me han valido! 


cs 


q nada con los led que pegas. 
AULA. —Yo no puede trajinar si no canto.. 


ponerte a la altura de tu categoría. 
ASÍ, mucha categoría, pero ni dos gordas. ne modo que: el 
o no uipio y nos Puneatemas de polvo. 


a 


MáÁximo.—; Calla, que ya lo AOECEN Aquí está el cajoncito $ 


to que yo buscaba. Un cajón secreto que se descubre, es co 
una virgen casta que se aproxima al confesonario. Una frase 
pa dar envidia al dueño de la casa. Veamos lo que nos dice 
esta penitente. (Fuerza el cajón.) ¡ Hombre! Un talonario de 
cuenta corriente. Y con un saldo a favor de veinte mil pese- 


tas. ¡ Muy bien! Lo malo es la firma... ¡ Vamos! Aquí la He 
ne, sin duda para hacerla siempre igual... Una mala costum- 
bre que yo no imitaré nunca si me decido a abrir cuenta co- 
rriente en algún Banco. Pues nada más fácil que imitar e 
autógrafo... o 


PauLa.—¿ De modo que podemos contar con veinte mil plumas? 


MÁximo.—Como si ya estuvieran en nuestro bolsillo. 


Pauta.—Ahora voy. comprendiendo por qué has querido que nos 


MÁXxIwo0. —Natural, señor. Durante estos tres meses hay tiempo PAR 


PauLa.—Traduce, Max, traduce, que eso qe chantagear e Ar 


MÁximo.—Eres de una ignorancia que me oia En ceba A a 


instalemos aquí. 


pa to. Un día surgen veinte mil del alón, como hoy; otro un 
documento, que pué valer una millonada... chantageando, eS 
enteras ? 


lo entiendo. 


das cuentas, que cuando hayamos hecho una mudanza comple- 
ta, si no encontramos medio práctico de enajenar el hotel, le. 
dejaremos días antes de regresar su dueño cop pen 
desalojao. | ES 


PauLa.—Y más limpio que una patena, que a mí no me gusta que 


me critiquen por mudarme de una casa anden 2ea ¿A 
asco. | 


MÁximo.—En ningún lao padEnoS estar más seguros ape aquí den- eS 


ENRIQUE. —Oiga, señor Max, ha venio un caballero que pregunta ál 
Máximo.—¡ Por usté! UAG aprenderás, gaznápiro? 
ENRrIQUE.—Bueno: por Vuecencia. ¿Qué le digo? : ñe 
MÁximo.—Ante todo, ¿qué desea? (Paula baja la ns y ds man- a 


ENRrIQUE.—No me lo ha dicho. Que es un antiguo amigo an até 


Máximo.—Pues dile que en estos momentos mi Ad no pue- y 


tro. (Entra Enrique.) | - HER 


por usté. ; 7% 


gas.) o 
digo, de vuecencia... digo del otro, vamos. 


de recibir a nadie... pues Re eS con el adminis ¿ 
trador.. e 


a (Entra el cotel Melgares. Es un hombre de «más ye cincuenta 


años, aspecto marcial, rostro atezado y simpático, y voz esten 
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= tórea. Habla con acento americano, por haber residido allá 
mucho tiempo. Es excesivamente miope.) 

CORONEL.—¿Pero qué es eso, Federico, ché? ¿Cumplidos con un 
amigaso como yo? ¿Es que vas a hacerme esperar en la ante- 
sala, no más? 

MÁximo.—No, quién piensa en eso: es que yo, francamente. 

CORONEL.—<¿ Que no me recuerdas, ché? ¿Será posible? ;Melga- 

- res, Paco Melgares, tu compañero de promoción? (Va a abra- 
¿ar a Paula.) 

Máximo.— Eh! ¡ Aquí, hombre! 

CORONEL.—¡ Qué esperanza ! 

MÁximo.—; Caramba, Melgares, ya decía yo. ¡51 es Melgares! 
Paco Melgares. Paquete, ¿verdad? ¡Jé, :jé! Vaya, hombre, 
vaya, Melgares. Quién lo había de decir. Muchacho, lo que 
has crecido. 

CoroNEL.—¡ Hombre! 

MÁximo.—Quiero decir, lo que has engordado. 

CORONEL.—Eso sí. 

Máximo.—Vaya con Paquete, ¡jé, jé! Tanto tiempo sin vernos... 
¿Verdad?... Porque hace mucho tiempo que no nos vemos... 

CORONEL.—¡ Figúrate! Cerca de treinta años. Faltarán pocos me- 
ses. 

MáÁximo.—Eso te iba a decir, veintinueve años y pico. 

CORONEL.—Recuerdo que te acababas de casar, ché. 

Máximo.—Efectivamente. Estábamos :«en la luna de miel. ¿Te 
acuerdas, esposa mía ? 

CORONEL.—¿ La señora es Catalina Ludovica ? 

MÁximo.—La misma. 

PauLa—(¡Mi madrina! ¡ Vaya un nombrecito !) 

CorRoNEL.—He debido suponerlo. Señora, a sus pies. (La besa la 
mano.) No extrañe usted que no la haya reconocido. No es 
que vea poco, no, es que está usted notablemente transfor- 
mada. 

PAULA.—Ay, caballero, treinta años dan mucho de sí. 

CORONEL.—Yo recordaba una silfide, y me encuentro con una opu- 
lenta matrona.. 

Máximo.—La piel, que también da mucho de sí. ¡Vaya con Pa- 
quete, y qué grata sorpresa! (Abrazándole.) 

CORONEL.—Bueno, sorpresa relativa; porque te escribí anuncian- 
do mi llegada, ché. Lo único que he hecho ha sido acelerarla. 

Pauta (Adelantándose a la respuesta de Máximo.) —Claro que sí, 
caballero: pero es que este hombre, parece que está en Higue- 
ríbilis. ¿ No recuerdas la carta del señor ? 

—MÁximO (Recordando la que encontraron sim echar al correo, res- 


puesta de la que el Coronel cie MÁ HoriaE claro 

vaya si me acuerdo. Desde América, ¿verdad? ¿Tú ves? ¿ 
qué tal, qué tal por allí? Bello país debe ser el de América. Sn 
habrás divertido mucho. q EPA 

CoroNEL.—De todo hubo. Peleando siempre. Unas veces con les 03 
revolucionarios, otras con los colindantes, algunas con los 
unos y los otros... Un bochinche imposible, mi amigo, de no 
- descansar. Pero eso, sí, se ganaba la plata. Ya supe que tú 
también estuviste por allá.. 

MÁximo.—¿ Yo por allá? ¿Por dónde? 

CoroNeL.—En América, ché... En Guanaguagua, organizando la 
Guardia Civil, como yo... Me dijeron que no te probaba el cli- 
ma, y por eso te retiraste pronto. | 

Máximo.—Claro, hacía tanto calor... Esta y yo, sudábamos a to-. 
das horas... Muy desagradable. | 

CoroNEL.—Me enteré cuando ya habías regresado. De otro modo, 
aunque el viaje desde o no era cómodo, hubiera ' 
ido a verte no más. 

PAULA.—¿Se casó usté por allá ? | ) 

CORONEL.—No, señora; a pesar de mi valor, no llegué a tanto. y 
eso que en América hay mujeres... ¡Oh!... Todas ellas cosa 

- linda y propicias al amor. Pero no pudieron conmigo. 

MÁximo.—Con tanta americana a tu disposición, te has quedado | 3 
en mangas de camisa. a 

COoroNEL.—¡ Bravo! Veo que tienes buen humor, ché. En tus mo- 
cedades eras más serio, ¿no? Hacías frases profundas. 

MáÁximo.—Es que conforme pasan Jos años, se convence uno de 
que la vida hay que tomarla en broma. Pero ya te colocaré fra- 

- secitas serias. : 

CORONEL.—¿ Tienes hijos? 

MÁximo.—Una hija, que es nuestro encanto. Un modelo de can- 
dor. Que te diga Paula.. i 

CORONEL.—¿Cómo Paula ? ¿Por qué llamas Paula a tu señora en 
vez de Catalina Ludovica ? pos 

MAximo.—Por abreviar, hombre. Es tan largo eso.. hoh: ARS 

CoroNEL.—Pues yo tengo un sobrino. Algo tarambana; ¿no?, pero x 
buen chico en el fondo. ¡Más plata me tiene costado!... Pero 
ya sabes lo que dice. el de DSi al que Dios no le da hijos... 
Por cierto que se quedó en la antesala. ¿Me permiten que se. 

lo presente ? 

; MAximo.—Claro que sí. Eso no se pregunta. e AN 

y CORONEL (Desde la puerta.) —Pasa, Alfredo. | y ¿o E 
MÁximo.—Adelante, pollo, adelante. sE | o 
ALFREDO- (De veinticinco años, correctamente vestido, aspecto de 
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hombre gastado por la vida de placer; usa monóculo.)—Con 
permiso de ustedes. A sus pies, señora. (Besa la mano de Pau- 
la.) A sus órdenes, caballero. (Estrecha la mano de Máximo.) 

MÁximo.—Mucho gusto, pollo. Conque sobrino de su tío... Muy 
bien. 

ArrreDno.—Por mi tío tengo de ustedes inmejorables referen- 
cias. 

MÁximo.—Aquí, Paquete, que es muy amable... 

CORONEL.—¿ Verdad que es buen mozo? (Por Alfredo.) 

ALFREDO.—¡ Tío, por Dios! 

CORONEL.—¿ Y vuestra chica, qué hace que no viene a conocernos? 

PauLa.—Cabalmente aquí llega. (Entra Fifi.) 

MÁximo.—Hija mía, tengo el honor de presentarte a mi antiguo 
amigo el coronel... ejem... el coronel Paquete... ejem... 

CORONEL.—Francisco Melgares, para servirla... 

MÁAximMmo.—5Sí ya lo sé, hombre; Francisco Melgares; ¿me lo vas 
a decir a mí?... Es que siempre te llamo el coronel Paquete 
cuando hablo de ti... El señor, es su sobrino. 

Firf.—Tanto gusto... 

ALFREDO (Inclimándose.)—Señorita... (Al acercarse a ella para 
darle la mano, hace un gesto de sorpresa.) 

Firf.—Caballero... (El mismo movimiento en ella.) 

CORONEL.—¿Qué es eso? ¿Os conocéis? No me choca, porque este 
muchacho conoce a todas las niñas bonitas de España. 

ALFREDO (Zartamudeando.)—Yo... es que... me parecía... 

Firí (Se ha rehecho.)—Por mi parte, no tengo el gusto.. 

ALFREDO.—Sin duda, una semejanza extraordinaria... 

CORONEL.—Pero, ¿con quién? 

ALFREDO.—Con otra señorita... que por cierto, baila portentosa- 
mente. 

Firí.—Yo ni siquiera sé bailar. 

ALFREDO.—Un caso verdaderamente asombroso. 

Máximo.—No tiene nada de particular. A mí me dijeron una vez 
que me parecía a un bribón redomado... ¡Poco que me reí!... 

CORONEL.—Esto me recuerda una aventura sabrosísima que me 
ocurrió... Pero no es para referida ante señoras. 

PAULA.—51 es una indirecta para que nos vayamos... 

CORONEL.—Nada de eso; pero si quiere usted enseñar el jardín a 
mi sobrino mientras charlamos nosotros.. 

Pauta.—Con mucho gusto. 

ALFREDO.—¿La señorita nos acompañará ? (Por 'Fifí.) 

FtFÍ —Imposible. Tengo que estudiar mi lección de inglés. Con 
permiso de ustedes. (Mutis.) 

ALFREDO, —¡ Qué lástima! 


Paula (4 Alfredo. ) Cuando usted quiera. El jardín no es muy z 


deuda era para mí sagrada. Después de tantos años, no podía, 
no debía girarte el dinero como a un acreedor cualquiera, 4 
MÁximo.—Muy bien, 7 


A 
erande, pero está bien cuidado. Además, tenemos gallinas, te- de 
nemos palomas... (Vanse Paula y Alfredo.) le 

CORONEL.—Ya habrás comprendido, ché, que el deseo de referirte la 
aventura, no era más que un pretexto para quedarnos solos, ¿no? 
MÁximo.—(Caray, ¿qué tendrá que decirme este tio?) Pues ya ves, 
ni me había enterado... Ingenuo que soy, a pesar de mis años. 
(¿Por dónde saldrá?) | | 
CORONEL.—¿ Sigues frecuentando el Casino ? 

MÁximo.—¿ El Casino? No voy nunca... Claro que algunas veces... 
Pero poco.. | | 
CORONEL.—¿ Recuerdas aquella noche, poco antes de cmpreaear yo 

mi viaje? 
MÁximo.—¿ Aquella noche? No sé a qué noche te refieres. 
CORONEL.—Cuando perdiste cerca de diez mil duros bajo tu palabra. 
MÁximo.—Hay que ver. Eso se llama tener palabra. Cerca de diez 
mil duros. Ya lo creo. 
CORONEL.—Yo ganaba entonces, y me pediste diez mil pesetas, que 
te entregué en el acto. 4 » | 
Máximo.—(¡Mi tío el de Ocaña! ¡Ahora querrá que se las de- 
vuelva!) | 
CORONEL.—¿ No lo recuerdas, Federico? 
MÁáximo.—Hombre, la verdad, yo... como ha pasado tanto tiempo... 
CORONEL.—Pues yo no lo olvido. Tengo presente en la memoria 
hasta los menores detalles de aquella noche. Yo ganaba, gana- 
ba y ganaba... Tú perdías, perdías, y perdías... Hasta que 
te presté las diez mil pesetas. Como si hubieran sido un talis- 
mán empezaste a ganar, a ganar, a ganar. Al poco rato te ha- 
bías rehecho, y me devolvías el préstamo. 
Máximo (Dando un suspiro de satisfacción.) —, Ah! Te lo devolví, | 
¡Qué peso se me ha quitado de encima! | 
ra —En cambio yo, comencé a perder. Tuve que acudir a ti. 
Me prestaste diez mil pesetas. 
MÁximo.—Lo recuerdo. Me parece estar A el montón de fi- 
chas. “¡ Ahí tienes, Paquete, pa que te rehagas !” 
CorOoNEL.—Pero las perdí también. Y como a los pocos días salí 
de España, aceptando, a la desesperada, el destino que se me 
ofrecía en Guanamajate, y que era el único medio de recupe- 
rar mi fortuna, no te devolví el dinero. | 
MÁximo.—Lo cual que me extrañó, ¿sabes? 
CORONEL.—Te harás cargo de que al principio no pude. Pero esa 4 


a 


“CORONEL. —Tenía que venir yo en persona, ¿no? 

- MáÁximo.—Sí, digo, no, digo sí. 

CORONEL. —No para darte el dinero, sino para darte estas explica- 
ciones. 

MÁximo.—¡ Eso ya está, pero que muy mal! 

CORONEL.—El dinero no tiene importancia para mi. 

MÁximo.—N1 para mi. 

CORONEL.—Aquí te lo traigo. ¿No? 

MÁxIiMO.—Sí o no; ¿en qué quedamos? 

CORONEL.—Ahora queda por resolver la cuestión de intereses. 

MÁximo.—Pero ¿crees que yo te voy a cobrar?... Tú me ofendes, 
querido. Tú dame las diez mil, y... vaya, para que no digas, 
otras cinco mil de intereses, y el resto te lo perdono. 

CORONEL.—Y «yo te lo agradezco. No esperaba menos de ti. 

MÁximo.—N1 yo esperaba tanto de t1. 

CORONEL (Le entrega los. billetes que Máximo se apresura a guar- 
dar.) —Aunque he traido algunos ahorros, estoy gastando mu- 
cho desde que he venido. Este Alfredo es capaz de dar fin a 
los millones de Creso. 

MÁximo.—Cosas de la juventud... ¿Qué profesión tiene ? 

- CORONEL.—Sportman. El ug Inds sportman don Alfredo Mel- 

o gares: 

MÁximo.—Excuso decirte que esas pesetillas que te he perdonado, 
podéis disfrutarlas a mi salud. 

CORONEL.—Gracias, amigaso. 

MÁximo.—Y para celebrar tu feliz regreso, querido Paquete, va- 
mos al cenador del jardín, donde tengo una botella de Kummel, 
reservada para las grandes ocasiones. ¿Quieres acompañarme 
en la tarea de verle el fondo? 

CoronkL.—Pues vamos allá. 

MAximo.—Y ahora, sigue hablándome de aquellas americanas que 
abrigan más que un gabán de pieles... (Vánse los dos cogidos 
del brazo. La escena queda sola unos instantes. Después entra 
Fifi seguida por Alfredo. ) 


Firf.—¿ Por qué me persigue usted de este modo, si es que puede 


saberse ? 
ALFREDO.—Y usted, ¿por qué me esquiva de esta manera ? 
Frrf.—Porque su actitud no puede ser más impertinente. 
ALFREDO.—Pido a usted mil perdones de antemano. Mi propósito 
no es molestarla. Pero me precio de buen fisonomista, y estoy 
ante un caso inaudito, que espolea mi amor propio. 
Firí.—Pero, ¿por qué? 
ALFREDO. —Porque estoy seguro de no equivocarme... aunque us- 
ted asegure que me equivoco, ; 
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ña ALFREDO.—Permitame. (La US ¡Claro! Chipre! de 
gant. El perfume que yo la on te 
Frrí.—¿ Y dice usted que es buen fisonomista ? 22148 
 _ALFREDO.—Excelente. Da CM 
Frrí—Más bien da pruebas de ser buen perdiguero. rá 
ALFREDO.—Cuando no es suficiente la vista, se apela a los demás e 
: sentidos. Veamos otro dato rotundo. (Mira los pies de Pifi) 
E Naturalmente. Zapatitos del número 34. ¿Qué tiene usted. que E 
| decir a esto? | ER a 
Frrí.—Que no seré la única que calce esa medida. O 
ALFREDO.—No : pero son muchas coincidencias: todo me indica 2% 9 
que son una misma persona la señorita Fifí, hija del general 3 
Altuna, y la encantadora Margot, gala de Maxim's, ornato En 
de Rosales y preciadísimo florón de Parisiana, hace dos vera- eS 
nos. AE e 
Firí.—Me está usted ofendiendo, señor mío. | 4% 
ALFREDO. —Pero ¿por qué? Si yo me hago cargo de todo.. Los 
papás son rancios, anticuados, y la gente joven quiere diver- AS 
tirse, que para eso tiene pocos años y corazón alegre... Yo sé. 
muy bien lo que son estas cosas... Á media tarde, la niña se 
pone malita: una jaqueca, un mareo... Se encierra en su cuar- - 
to, y hace los preparativos con toda calma: se viste, se peina, 
se perfuma... Luego, vestida y todo, se mete en el lecho: una 
cofia esconde sus cabellos artísticamente ondulados.. Entran 
papá y mamá a dar las buenas noches, y la ven soñolienta, nado de 
pada hasta las narices... “Que descanses, hija maca 
con voz quejumbrosa: “Que no me llamen hasta las doce”. E 
Después, por la escalera de servicio, a la calle, donde un ga- 
lán venturoso, espera dentro de un auto... ¡A gozar! Y a. la 
mañana siguiente: “¡Qué mala noche he pasado! ¿No me véis 
las ojeras ?”” Y los papás: “¡Pobrecita!” ; EEES 
Firí.—¿ Ha terminado usted ya su relato? : AA des 
ALFREDO.—Me parece que sí. 
Frirí.—Y suponiendo que todo eso Nes verdad, ¿qué habría. con 
ello ? EN 
ALFREDO.—Pues... que yo quisiera ser alguna noche el galán ven= 
turoso que espera en el auto a la vuelta de la esquina. Tenga 
usted en cuenta que mi lema es: “Discreción, discreción, siem- e 
pre discreción”. ¿Qué responde usted ? yo 
Frrí.—De momento, nada. Ya veremos. Y ahora, me voy, Déjeme 
usted salir, ] 
ALFREDO.—¿ Sin darme la mano? 
Firí.—¿Por qué no? (Se la*da.) 
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- ALFREDO (Besándola. ia mi adorable: amiga.. . ¿Margot, o 
Fif1? | 
Frrí.—Fifí; Fifí; nada más que Fifi (Mutos.) 

ALFREDO (Viéndola marchar.) —¡ Encantadora! Quién lo había de 
pensar... Una hija de familia distinguida... Y el caso es, que 
no sabe explotar su situación. Es de poco postín para eso. 
Como ella quisiera, esta misma noche... Por más que no sé 
qué tal ando de metales preciosos... (Palpándose los bolsillos.) 
¡Diablo! ¿Dónde habré echado el portamonedas? ¿Le habré 
perdido, o me lo habrán quitado? (Entra Máximo.) 

Máximo (Entrando.)—¿Qué le ocurre, pollo ? 0 

ALFREDO.—Nada... que busco el portamonedas; y no lo encuen- 
tro. 

MÁxIm0o.—¿ Está usted seguro de haberlo traído? 

ALFREDO.—Completamente seguro. 

MÁxIimo.—¿ Tenía mucho dinero? 

ALFREDO.—¡ Oh! Una cantidad respetable. 

.MÁximo.—Mire a ver sí lo ha perdido en el jardín. 

- ALFREDO.—SÍ, es posible. 

MÁximo.—Ahora mismo iré a buscarle. 

ALFREDO.—Hasta ahora. (Vase.) 

Máximo (Toca un timbre. Llama desde la puerta con voz melíflua.) 
—¡ Juan! ¡ Juanito! (Entra Enrique.) 

EnNnr1QUuE.—Ha venido uno que pregunta por vuecencia. 

MÁximMmo.—Luego me dirás eso. (Wuy sonriente se le aproxima, y 
le coge de una oreja, diciéndole en voz baja, pero enérgica.) 
¡ Arriba las manos! 

ENRIQUE.—¡ Ay! ¡Ay! ¡ay, señor Max, que me hace usté mucho 
daño! ¡ Palabra, que tengo las orejas muy delicás! 

MÁximo.—¡ Arriba las manos he dicho! (Enrique obedece. Máxi- 
mo le registra los bolsillos y extrae de uno de ellos el porta- 
monedas de Alfredo.) ¿De dónde has sacado esto? 

EnrIQueE.—Me lo he encontrado, señor Max. Palabra que sí. 

-MÁxImM0.—¿ Dónde ? 

ENRIQUE.—Aquí, en casa. 

Máximo (Sacudiéndole de la oreja.) —Pues has de saber que en mi 
casa no puedes encontrarte nada. ¿Te has enterao, sinver- 
gúenza ? 

ENRIQUE.—No sé por qué. Las cosas son del que se las encuentra. 

No hay nada malo en ello. 

Máximo.—Es que yo sé y tú también cómo te has encontrao esto. 

EnrIQukE.—Pero si es que llevo tantos días sin o que voy 

y a perder la costumbre. 

- MÁximo,—Pues practica donde quieras, menos en mi casa, Yo soy 
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una persona decente... por ahora, y no me conviene a mi lao 
ningún randa. Veamos el contenido del portamonedas. ¿No 
lo habrás destripao ya? 

ENRIQUE.—NO, señor. led Mi palabra honrá, E No he tenio 
tiempo. A 

MÁximo.—Esa es una razón que me convence. ¿Dos pesitos y una 
gorda... ¿Y a esto le llamaba el pollo pera ese una cantidad 
respetable ? Como no dijera lo de respetable pS la gorda !... 
¡Cómo está el hampa bien! 

ENRIQUE.—¿Me puedo ir, señor Max? | AE 

Máximo.—¡ A callar! (Le registra.) Una petaca de pla Dos pa- 
ñuelos de seda... Una estilográfica... Un alfiler de corbata... 
Unos impertinentes de oro... ¿Todo esto te lo has encontrado 
también, verdad, galán ? ! | 

ENRIQUB.—51, señor; pero no en casa. | 

MÁximo.—Esa es una atenuante... ¿Dónde ha: sido entonces ? 

ENrIQUE.—En varias tiendas al hacer la compra. Me ha costao 
cada cosa cinco minutos de miedo. ñ 

MÁximo.—Hasta ver si te seguían. ¿No? 

ENRIQUE.—SÍ, señor. | | (ed 

MáÁximo.—Pues guardalo todo donde no te vea nadie. Y el porta- 
monedas, devuélvele ahora mismo. En el jardín está el dueño. 
. Di que te lo has encontrao junto a un árbol. Y cuidao con 
admitir gratificación por*pequeña que sea. : 

ENRIQUE. A PEaa usté, señor Max. (Enrique recoge los objetos. 
Max vuelve a agarrarle por la oreja y, le lleva ae este modo 
hasta la puerta por donde sale.) 

MÁximo.—Dile que pase a. ese que ha venido. ¡ Se tddi uno muy 
tranquilo cuando realiza un acto de honradez! (Entra Federico 
Peláez. Es un joven seminarista de pueblo, encogido, como es 
de rigor.) | 

FeDerICO (Desde la puerta.)+—¡ Ave María Purísima! 

Máximo (Volviéndose sorprendido.)—;¡ Demonio! ¿Quién va? 

FEDERICO.—¡ Ave María Purísima! 

Máximo.—Será un pobre. Perdone, hermano. 5 

FeEpDErIcO.—No soy un mendigo, señor. Vengo de visita. ¿Vive 
aquí, si no me equivoco, el señor general Altuna? 

MÁximo.—No vive aquí. Digo, sí vive aquí. Naturalmente, hom- 
bre. Como que soy yo. 

FEDERICO.—¿Es de veras? ¿El general eS ¿ Vuecencia? Mire- 
me vuecencia, señor general. 

MÁximo.—Ya le miro. 

FEDERICO.—Contémpleme vuecencia. 
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- MÁximo.—Ya le contemplo. 


FEDERICO.—¿ Y no le dice nada la voz de la sangre ? 
MÁximo.—No oigo nada. 

FEpnErICO.—¿ Y la voz de la conciencia, tampoco le dice ? 
MÁximo.—No me dice ni pío. 

FeEDErICO.—Pues bien: entonces le die yo: ds su hi jo! 
MÁximo.—¿El hijo de quién? 

FEDERICO.—¿De quién ha de ser? Del general. 
MáÁximo.—¡ Ah, ya! Del general. Bueno. 


-FEDERICO.—;¡ De vuecencia ! 


MáÁximo.—Bien, sí; es verdad.. Mi hijo. Tienes razón. Perdona 
que no te haya conocido al pronto. ¿Qué tal, hijo mío? 

FeperIC0.—No tiene nada de particular, porque yo tampoco le 

CONOZCO. 

MÁximo.—Ya me parecía a mí... ¿Entonces se trata de una farsa, 
o qué va a ser esto? 

FeEDERICO.—No, señor. Se lo demostraré. Mi nombre es Federico. 

MÁximo.—Bueno, ¿y qué hay con eso? 

FeEDERICO.—El mismo nombre de vuecencia. 

MÁximo.—¡ Pues si todos los que se llaman Federico fuesen hi- 
jos de vuecencia, se había divertido vuecencia !. 


FeDnerIcC0.—Mi apellido es Peláez. El apellido de mi madre. Esto 


le dará la clave de todo. Mi madre es Guillermina Peláez, la 
sobrina del cura de Retamoso, en cuya casa durmió usted una 
noche durante las maniobras hace veinticinco años. Era una 
noche canicular. La tierra ardía; el aire parecía de fuego. La 
infeliz Guillermina, aturdida por el calor y deslumbrada por 
el brillante uniforme del capitán Altuna, cayó en los brazos 
del apuesto oficial... 

MÁximo.—Disculpemos el tropiezo. La temperatura, la noche, las 
estrellas... Todo eso tuvo la culpa. 

FeDeErICO.—Eso mismo he pensado yo siempre. Después... nací 
yo. 

MÁxIimo.—Que sea enhorabuena. 

FepDErRICO0.—Mamá no quiso decirle nada, por no molestar. Es muy 
prudente la pobre. 

MÁximo.—Pues nada, hijo mío, dame un abrazo. 


FEDERICO.—¡ Ah,. qué emoción! ¡ Padre, querido padre! (Se preci- 


pita en sus brazos. Máximo le sacude la espalda acompasada- 
mente.) : 
MÁximo.—Y ahora, hijo mío, dime en qué puedo serte útil. 
FeEDERICO.—Me encuentro, querido padre, en un momento trans- 
cendental de mi existencia. 
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Máximo.—Habla con tóda franqueza. Ya sabes que un corazón 
paternal te escucha. | 

FeDErICcO0.—Gracias, papá. Pues sepa usted, que teniendo una gran 
vocación, he decidido ingresar: en el Seminario. 

MÁximo.—¡ Hombre! Me parece edos bien. Un pus cura. Rezarás 
por mí. Me satisface. | 

FeperIco.—Y como no conozco nada del mundo, me dijo mamá: 
“Vete a Madrid unos días a ver aquello, y de paso, busca. a 
papa”. Y así lo he hecho. 

MÁximo.—Y yo me felicito. | 

FEDErRICO.—Claro que yo no quiero causar trastornos. Lo primero 
que me dijó mamá: “Si papá está casado, nada de decirselo a 
su señora, porque a lo mejor pudiera desagradarle”. 

MÁxImMO0.—¿ Quieres callar? ¿Disgustarse mi mujer por tan poca 
cosa? Tú no la conoces. Y' tu madre tampoco. Te la voy a pre- 
sentar. Y también a mi hija. 

FeDeErICO0.—¡ Oh! ¡ Tengo una hermana! 

MÁXIMO o Pd aquí llegan. (Entran Paula y Fift), Que- 
rida esposa: tengo el honor de presentarte a mi hijo. 

PAuLa (En el colmo de la sorpresa.) —¿ Yu hijo? 

MÁximo.—Mi1 hijo. 

PauLa.—¡ Mi madre! ¿Qué dice este tio? 

MÁxiImo. —Fijate bien, Catalina Ludovica; el joven aquí presente 
es. mi hijo Federico, habido cuando yo era capitán, hace vein- 
ticinco años. 

PAuLa (Comprendiendo.)— Ya! 

MÁximo.—Espero que le recibas con el afecto propio de tu cora- 
zón magnánimo. | 

PAULA.—¡ No faltaba más! ¡ Ven a mis brazos! 

FEDERrRICO.—Con mucho gusto. ¡Cuando se lo cuente a mamá! 

MÁximo.—Y ahora, tu hermana. ¿Qué haces que no la abrazas * 

FeDeErIC0.—Me da reparo.. 

MÁximo.—Pues abrázale bi. hija mia!.. 

Firí.—Ya lo creo. (Le abraza, él se Maida 25 

MÁxiImMO An mía, vamos a preparar la habitación de mi hi- 
JO... de nuestro hijo, pues seguramente le consideras tan ma 
q como mío. 

e E AA igual: te lo aseguro. 

Máximo (4 Federico.)—¿ Tú ves, Federico, qué grandeza de alma 
la de mi señora? Esto no es una mujer: es un tarro de mer- 
melada. (Mutis Máximo y Paula.) 


- FEDERICO, —Son ustedes muy buenos, muy buenos conmigo... Yo, 


3 


A 


— 29 — 


la verdad, tenía mis temores... Y mamá también. Póngase us- 
ted en nuestro caso. : 

Frrí.—¿Pero me llamas de usted? Entre hermanos.. 

FeperIC0.—Es verdad... Pero me da reparo... ES usted tan 
guapa!... 

Firí.—: Te gusto? 

FeDer1Ico.—¡ Muchísimo! (Santiguándose.) ¡Dios me perdone! 

Firí.—Si no tiene nada de particular... Entre hermanos... (Ácari- 
ciándole.) ¿Cómo te llamas, hermanito? 

FeDErICO0.—Lo mismo que papá: Federico. ¿Y... tú? 

Firí.—Me llamo Fifi. ; 

FEDERICO.—¡ Qué bonito nombre! 

Firí.—:¿ Tienes novia, hermanito ? 

FeDneErICO (Santiguándose.)—¿ Y o, novia? ¡Jesús, qué disparate! 
Si voy a ser seminarista. 

Firí.—i¿De veras? ¿Ni la has tenido nunca ? 

FEDERICO.—Jamás, jamás. Eso es pecado. 

FiFí.—;¡ Pobrécillo! Verás. Vamos a hacer una cosa. 

FEDERICO.—¿El qué? 

Firí.—A sellar nuestra fraternidad. 

FEDERICO.—¿ Y cómo se hace eso? 

Firí.—Ahora lo verás. (Saca dos copas y una botella y llena aque- 
llas de vino.) Toma, hermanito. (Le ofrece una copa.) 

FeDerIC0.—Yo no bebo nunca. Dice mamá, que el vino excita. 

-Firí.—Pero tonto, si para sellar nuestra fraternidad... 

FEDErICO.—Siendo asi... (Loma la copa con la mano 12quierda.) 

Firí.—No: no se hace así. Coge la copa con la mano derecha. Asi. 
Ahora cruza tu brazo con el mío, y bebe. Así. ¿Ves qué bien? 

«Es la moda. Ahora, dame la mano... y bésame aquí. (Ofre- 
ciéndole la mejilla.) 

FeDErIcCO (Tímido.) —Pero... pero 

Firí.—-Es la moda... Y además, entre hermanos... 

FEDERICO.—5Siendo así... [Mira a ver si están solos y la besa timai- 

' damente.) 

Firf.—Muy bien. ¿Te ha gustado, hermanito? 

FEDERICO.—El vino estaba bueno. ¡ Huy! ¡qué calor, qué calor!... 
Con razón dice mamá que el vino excita... Yo me pongo bas- 
tante malo... Me parece que me da un mareo... 

Firf.—Apoóyate en mí, hermanito. | 

Feperico (Abraz zándola. )= Ay! (4soman Máximo y Paula.) 

Máximo (Desde la puerta.) — Qué hermoso cuadro de familia! 


FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 


La misma decoración. 


(Máximo retrepado en una poltrona, lee **El Umwerso”. Paula, 
cose. Enrique limpia el polvo de los muebles y sillas.) 


MÁAximo.—Indudablemente, yo he nacido para rentista, y hasta 
ahora no me había enterao. ; 

PaAuLa.—Lo malo es que te faltan las rentas. 

MÁximo.—Mientras nos dejen vivir en esta casa, y duren las quin- 
ce mil beatas providenciales del coronel Paquete, todo va pjen: 
Y cuando se acaben sacaremos las del Banco. 

EnrIqQue.—Señor Max, no me dirá usté que soy mal senta 
¡ Vaya grupo el que les hice el otro día! Usté, sobre todo, está 
hablando. (Contemplando el grupo que está sobre la chimenea.) 

MÁximo.—No está mal. Pero no me llames. de usted. 

ENrIQUuE.—Como estábamos solos... 

MÁximo.—No importa. Pierdes la costumbre. 

EnNrIQue.—Pues, perdone vuecencia. (Hace una reverencia y se 
VA.) 

PauLa.—Lo que me extraña es que nadie haya venido a ra el 
piso de arriba. 

MÁximo.—No te apures. Ya vendrán. Y con lo del alquiler, pues 
pa tabaco. ¡ Ah, qué bella es la vida! (Entra Fifí.) 

FIrí—A mí 26 me lo parece tanto. 

MÁxIMO.—¿Por qué razón, hija de mi alma ? 

Firí.—Desde que ese majadero me ha conocido, no me deja en 
paz ni un momento. 

MÁxiMo.—¿A qué majadero te refieres, hija mía 

Firí.—Al sobrino del Coronel. 

MÁxim0.—¿ Alfredo? ¿Ese chico tan simpático te molesta ? 
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Firí.—Me persigue a todas horas. E me OS esperando. aa 
en un taxi para llevarme a Máxim's. e 

MÁximo.—Mientras yo tenga dinero, no quisiera que frecuentases 
esos sitios de hampa bien. Hoy por hoy, me siento persona ho--. 
norable, padre calderoniano, una especie de Pedro Crespo del 
siglo XX. Pero como los tiempos pueden cambiar, no te con- 
viene romper con amistades que te serán útiles el día de ma- 
ñana. E 

Firí.—Además, es que Alfredo no me gusta. 

MÁximo.—Esa es una razón muy atendible. 

Firí.—Y en cambio, me gusta otro. ) 

MÁxIMO.—¿ Quién es el mortal afortunado? ¿Algún manús sin 
vergúenza ? | 

Frrí.—Federiquín... Mi hermanito... 

MÁXxIMO.—¿ Será posible? ¿Esa lechuza disecá? Tú has perdido el 
gusto, hija mía... 


-_Firí.—Ya sé que es feo... y que es facha... Pero es un inocentón; 
no ha amado nunca... 


MÁximo.—No puedes negar la sangre que corre por tus venas. Eres 
sentimental, como yo. Esto me enorgullece, pero es poco prác- 
tico. Si te dedicas a tu hermanito, poco champán beberás, hija 
de mi alma. 


Firí.—Pero es que a ratos el agua clara sabe bien. 

MÁximo.—Eso es mucha verdad. Romántica como tu padre. Ven 
acá que te osculice la frente. (Entra Enrique.) 

ENRIQUE (Asustadisimo.)-—¡ Mi madre! ¡Sálvese el que pueda! 
Ahí está uno de la poli. 

MÁxIimo.—¿Estás seguro ? 

ExrIQUE.—¡ Y tan seguro! Vea usté su tarjeta. (Se la da.) 

Máximo (Leyéndola.)—*Marcial Ruipérez, teniente de la reserva, 
detective particular”. Caray, pues es verdad. Yo no sé a qué 
viene esto. No hemos faltao en nada. Nuestra conducta no. 
puede ser más correcta. 

PauLa.—Por la puerta de servicio nos podemos najar. Cuando 
quieran darse cuenta estamos lejos. 

ENRIQUE.—Dice bien la seña Paula. Vámonos pronto. | 

Firí.—Como que van a ser tan tontos que no nen tomado todas 
las salidas, 

MÁximMo.—Sensata y oportuna como tu padre. Tiés razón, hija mía. 
Huir es hacer el indostánico. No nos queda más recurso que 
esperar estoicamente. 


ENRIQUE (Lloriqueando.)—¡ Ya nos estoy viendo a todos en la tre- 


nal ipUstedes.:: (Ronlas NES) en Quiñones Hotel, y nos- 
otros en el Moncloa Palace! 

Máximo (Reflexionando.)—Calma. Mucha calma. No nos deje- 
mos acerolar por una impresión falaz y engañosa. Yo no sé 
que hingún policía cuando va a prender a un malhechor, le 
pase amablemente su tarjeta. 

ENrIQUE.—Eso es verdad. 

Firí.—Claro que sí. , 

PAuLa.—Pero entonces, ¿qué porra quiere aquí esa gente? 

MáÁximo.—¡ Ah! Eso lo ignoro. Pero lo vamos a saber ahora mis- 
mo. Juan, di a ese caballero que pase. 

Enr1que.—¡ Cá! Eso sí que no. 

MÁximo.—Juan, obedece, como es tu obligación. 

ENrIQUE.—Que no, que no. La diño de miedo. 

MÁximo.—Obedece o te la ganas. 

ENRIQUE. —Señor Máximo, abusa usté de mí. ¡Si me da un colaso, 
irá sobre su conciencia ! (Abre un resquicio y dice.) Pase usted. 
(Después abre la puerta y se esconde tras ella. Entra Marcial 
Ruipérez y Enrique escapa presuroso.) 

Firí.—Yo me voy (Muts.) 

MARCIAL.—¿El señor general Altuna ? 

Máximo (Tranquilizándose; a su mujer.) —¿Lo ves? Pregunta por 
el General. Servidor de usted, señor detective... mejor dicho, 
querido compañero, pues leo en su tarjeta que es usted Oficial. 

MaArcIaL.—Teniente de la reserva; sí señor. 

- MÁximo.—Pues nada, compañero: tanto gusto. >iéntese y dígame 
en qué puedo serle útil. Pero antes, permitame que le presente 
a mi esposa. 

MARrcCIaL.—A sus pies, señora. (/ nclimándose.) 

Pauta (Recelosa.)—Beso a usted los suyos. 

MARCIAL.—Pues mi objeto, es alquilar el piso de arriba. 

Máximo (4 su mujer.) —¿ Tú ves? Ya me lo figuraba yo. A mi mu- 
jer se lo decía: este señor viene a alquilar el piso. ¡ Jé, jé, jé! 

Pauta (Tranquilizándose.)—¡ Claro, claro! Si nos lo figurábamos 
todos. ¡Já, já, já! : 

MaArciaL (Sorprendido.)—¿ Tanto les regocija la idea de alquilarlo ? 

MÁáÁximo.—No es que nos regocije precisamente, ¿sabe usted? Es 
que nadie venía a preguntar por él; y como hace tanto tiempo 
que buscábamos inquilino... ¡Jé, jé, jé! 

MARCIAL, —¿ Tanto tiempo? Pues yo no he visto los papeles hasta 
anteayer... 

Máximo.—Claro, sí; no los ha visto usted porque encargamos al 
criado que los pusiera, y como el pobre es algo arrimado a la 
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cola, se le ocurrió ponerlos en los balcones del o 11é 
jé, jé! | | de 

PauLa.—Y naturalmente, nadie los veía. (Red 10 já, HA o 

MArcIaL.—Ahora comprendo... Y por eso se ríen ustedes... Pues 
- sí que tiene gracia... (Kie también.) La 

Máximo.—Excuso decirle que por nuestra parte, “encantados de 
tenerle por vecino. Suba usted si quiere ver el piso. Mi señora 
le acompañará. 

MaArcIAL.—Con mucho gusto. (Sacando el IN Dispongo de una 
hora. 

PauLta.—Verá usted cómo le agrada, Es muy alegre y está perfec- 
tamente amueblado. De limpieza, no hay que hablar. Con de- 
cirle a usted, que lo he limpiado yo misma... (Mutis Paula y 
Marcial por la escalera.) | 

Máximo.—Positivamente, soy hombre de suerte. (Cantando com 
música de “La Tempestad”) 


¿Por qué, por qué temer, 
por qué, por qué temblar... ? 


(Entra Enrique.) 
ENRIQUE.—; Señor Max, yo creo que está usted loco! 


—MÁximo.—¿Por qué dices eso? En mi vida estuve más dueño de 


mis facultades mentales, vulgo celebro. 

EnrIguE.—Entonces, es que he oido mal... Me pareció entender 
que le alquila usted el piso al poli. A 

Máximo.—Así es, en efecto. Si a él le agrada, trato hecho. Les 
affaires son les eS (Como está escrito.) e 

ENRIQUE. oy. No podría vivir bad el mis- 
mo techo que un poli. 

MÁximo.—Pero, hombre, enc PORe Un agente de Policía en la 
casa es una patente de honorabilidad para los que vivan en ella. 
¿No lo comprendes ? ¡ 

ENRIQUE.—Será verdad, pero yo no podría sornar. Toda la noche 
estaría el gachó junto a mi cama. (Se estremece.) ' 

MáÁximo.—¡ Como el ángel de la guarda! ¡ Panoli! Oye... (Dándole 
con el codo.) ¿Te has fijado en el ElÓ del detective ? Es de 
oro, con brillantes incrustaos... 

ENRIQUE. .—¿De veras? | 

Máximo (Kiendo.)—¿Ya te humanizas ? Veo que le tienes afición 
al oficio.. 

ENRIQUE. PRE no me teitras los dátiles.. nan Pide y Mar- 
cial. Enrique rehuye a éste y dando un gran rodeo, sale de la 
estancia.) | | 
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MÁXIMO. — ¿Le satisface a usted el piso? | 

- MaArcIaAL.—Si, señor. En absoluto. Llena todas mis aspiraciones. 
Desde luego, me quedo con él. 

MÁximo.—Lo celebro. 

MarciaL.—Veamos las condiciones: precio, etc. 

MÁximo.—Pues verá usted... Yo lo alquilo por trimestres. 

MaArcIiaL.—Es lo mismo. 

MáÁximo.—Y el precio... Mil pesetas cada uno. 

PauLa.—Esposo mío, fíjate en lo que dices. “Tal como están hoy 
- las casas, eso es regalao. 

MÁXIMO. Ya lo sé: pero no cad Advierte que se trata de un 
camarada.. ( 

MARCIAL (Halagado. )—Mil gracias, mi general. 

Máximo.—Yo soy así: sentimental y desprendido. No puedo re- 
mediarlo. Una pequeña condición he de ponerle. El pago ha 
de ser adelantado. Es mi costumbre. Baratito, pero pago ade- 
lantado. 

MaArciaL.—No hay inconveniente. 

MÁximo.—Trimestre adelantado y trimestre en fianza. Total, dos 
mil pesetas, que puede usted entregarme cuando guste... No 
¿corre prisa; “eh?... REO s1 quiere, ahora mismo podemos for- 
malizar.. 

MARCIAL. — Desde luego. Aquí tiene vuecencia. (Le da billetes.) 

Máximo.—Perfectamente. Voy a hacerle el recibo... Y si usted 
quiere, le daré en albricias, una copita de cierto vinillo mara- 
villoso que abunda en la bodega de esta casa. 

- MArcIAaL.—Encantado. 

Máximo (A Paula.) —Catalina Ludovica, ¿quieres decir a ese ba- 

| dulaque que nos traiga una botella y unos vasos? 

PauLa.—Al momento (Aparte a su marido.) (Detrás de la puerta 
escucharé todo.) (Váse Paula. Máximo se sienta en el escrito- 
rio para extender el recibo. Entra Enrique con la botella. Mar- 
cial saca el reloj para ver la hora. La cara medrosa de Enrique 
se transfigura y mira codiciosamente la alhaja. Deja la bote- 
lla; pone los vasos y se va haciendo con la mano movimientos 
de atrapar algo.) | 

MÁXIMO. —Agquí tiene usted. (Dándole el recibo.) Después formali- 
zaremos el contrato, 'si usted quiere. 

MArcIiaL.—¡ Por Dios, mi general! Basta con esto. 

Máximo (Escancia vino y ofrece una copa a Marcial.) —Beba usted, 
querido compañero. 

MARCIAL.—A su salud. 

- MÁximMo.—A la suya. (Bebe.) ¿Qué tal? ? 

MARCIAL.—5Superior. | 
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MÁxim0.—¿ Otra copita ? 

MaArcIaL.—Por mi.. AE 

Máximo (Escancia. )—Por la feliz permanencia de usted en en mi 53 
casa. 

MARrcIaL.—Gracias, mi general. (Bebe.) En rigor, yo no he de ha- 
bitar el Da 

MÁxIimMO.—¿ No ? 

MarciaL.—Lo he alquilado para un asunto del servicio. 

MáÁximo.—; Ya! 

MarciaL (Confidencial.)—Se trata de realizar una buena captura. 

MÁximo.—S1, ¿eh? 

MARCIAL.—Quiero atrapar a un pájaro. de cuenta... (Gon adema- 
nes de algo extraordinario.) y 

Máximo (Desconfiado.)—¿De veras ? ScorojomioN ¿Otra co- 
pita, compañero ? 

MarcIiaL.—Por mí. 

Máximo (Escancia. -Beben. )—¿Conque una buena captutaR 

MarcriaL.—Sensacional. Y para ella, necesito en cierto modo el au- 
xilio de vuecencia. 

MÁximo.—¿ Mi auxilio? A ver, a ver. No me agrada mucho mez- 

clarme en esas cosas... A mí las cosas de la policía... ¡ Puaj!.. 

MaArcIiaL.—No; vuecencia me ha comprendido mal. Se trata de una 

actuación puramente pasiva. 

MÁximo.—Veamos; veamos. 

MArcIaL.—Eso, sí; ruego a vuecencia la discreción más absoluta. 

MAximo.—¡ Por Dios, compañero! | 

MarciaL.—Pienso ponerle una trampa al tunante y estoy seguro 
de que caerá en ella. El es listo: pero yo lo Si más y le atra- 
paré. 

MÁximo.—Me interesa todo esto, extraordinariamente. (Afactanda UE 
desdén.) Y... ¿cómo se llama ese sinvergúenza ? 

MaArciaL.—Se 'llama Máximo Pérez. Pero su nombre de guerra 
es Cachivache. 

MAximo.—¡ Hombre, Cachivache! Es curioso. Y ese plan maquia- 
vélico, querido compañero... LS 

MARCIAL.—Consiste en lo siguiente. Voy a publicar en los periódi- 
cos un sueltecito, diciendo, sobre poco más: o menos: “El pre- 
mio mayor de la última lotería, cayó en Madrid : su afortunado 
poseedor, que vive en un hotel aislado del barrio de Salaman- 
ca” y aquí las señas de esta casa... 

MÁximo.—; Ya! , 

MARCIAL—... “Su afortunado poseedor, es un excéntrico, y ha 

tenido la humorada de exigir el pago en monedas de oro de 

veinticinco pesetas. La preciosa carga fué entregada ayer a su. 
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- propietario, que la guarda en el sótano del hotel.” ¿Qué tal? 

MÁximo.—Ingenioso. Muy ingenioso. 

MarciaL.—El pájaro de cuenta, acudirá al reclamo. Yo tendré mi 
gente preparada, y cuando venga, ¡zás! 

MÁáÁximo.—Muy bien; muy bien. Cuando venga ¡zás! ¿Y este plan 
se le ha ocurrido a usted solo? 

MARrcIaL.—A mí solo. 

Máximo.—Pues le felicito... y me felicito también por haber co- 
nocido antes que nadie esta. prueba de ingenio policiaco. 

MArcIaL.—Quiero hacer méritos para dar una lección a la policía 
oficial. La captura de Cachivache, por lo mismo que es difícil, 
será de un efecto enorme en la Dirección. Tal vez me valga 
que me llamen. 

MÁáximo.—¡ Vaya sí le llamarán! (No sé lo que le llamarán, pero le 
llaman algo.) | 

MARrcIAL.—Sería capaz de gratificarle espléndidamente para que se 
dejara coger. 

Máximo (Sonriente.)—No lo diga usted muy alto, que puede que 
le tome la palabra, como la gratificación valga la pena. 

MaArciaL.—Y por supuesto, mi general, vuelvo a suplicarle la más 
absoluta discreción. 

MÁxIMO.—¿ Quiere usted callar? Ni mi señora lo sabrá. ¿Para qué 
se lo voy a decir? (Mirando a la puerta donde se supone que 
ella está oculta escuchando.) (Ya lo habrá oído ella.) (Entra 
Enrique.) 

ENRIQUE (Siempre receloso.)—Ha venido un agente que desea ha- 
blar con el señor detective. 

MaArcIaL (4 Máximo.) —¿Puedo decirle que entre? 

MÁximo.—Desde luego. (4 Enrique.) Que pase. (Vase Enrique. 
Entra López con una cartera conteniendo papeles para la 
firma.) 

Lórez.—A la orden. (Oueda a la puerta cuadrado militarmente. Al 
ver a Máximo se sorprende; Máximo queda sobrecogido y se 
escabulle diciendo.) 

MÁximo.—Dejo a ustedes solos para no interrumpirles. 

MARCIAL (Tratando de detenerle.)—Pero, por Dios, mi general, si 
vuecencia no interrumpe... 

Máximo.—Hasta luego, hasta Juego. (Este tío me ha tañao. Este 
me conoce.) (Mutis.) 

LóPEz.—¿Quién es ese hombre, señor Ruipérez? 

MaArciaL.—El general Altuna, dueño de esta casa. 

_LópPEz.—¿Está usted seguro, don Marcial ? 

MARCIAL.—Sí, claro que sí; completamente seguro. 

Lórez.— Es una semejanza tan extraordinaria !... 


MARCIAL.—¿ Semejanza ? E quién ? E 

Lórrz.—Con el que buscamos... Con. Cachivache. 

MarcIiaL.—¡ No es posible! : | 

LórEz.—Señor Ruipérez, lo conozco muy bien de ado fuí guar- 
dia. Este individuo y Cachivache son la misma persona. Estoy 
seguro. A 

MARCIAL. —Mucho cuidado, López, mucho cuidado con las. seguri- 
dades de usted. Luego nos tiramos una plancha, la Prensa nos 
toma el pelo y en la OS se pitorrean del detectivismo 
británico. | 

Lórez.—Señor Ruipérez, estoy seguro. de 

MarciaL (Preocupado; paseando A un lado a otro.) —Vaya, vaya, > 
está usted loco. Vea usted El Universo. Un suscriptor a El 
Universo no puede ser el Cachivache. ¡ Tendría que ver! ¡ Y yo 
que le he contado mi plan! 

Lórrz.—Señor Ruipérez. Preveo una plancha definitiva. (Entra 
Alfredo. Está muy constipado y estornuda constantemente.) 

ALFREDO.—¡ Ah, señor Ruipérez! Tanto gusto... ¿Usted por aqui? 
No siempre hemos de vernos después de una juerga.. 

MarciaL.—Hombre, me alegro de encontrarle. Puede usted hacer- 
me un favor. 

ALFREDO.—Encantado, señor Ruipérez. Dígame en qué puedo ser- 
virle. 

MarcIiaL.—; Usted conoce al dueño de esta casa? 

ALFREDO.—¿Al general Altuna? Ya lo creo. 

MARCIAL.—¿Y es un señor...? (De tales y cuales señas.) 

ALFREDO.—Que sí, que sí: ese es el general. 

MarciaL.—¿Lo ve usted, López? (Severo.) Me ha dado dead un 
mal rato en tonto. ' ¿5 

LórPez.—Con permiso del señor Ruipérez, voy a hacer una pregun- 
ta al señor... (4 Alfredo.) ¿Desde cuándo conoce usted al Ge- 
neral ? 

ALFREDO.—Desde ayer. 

LóPEzZ.—¿ Lo ve usted? Esto no prueba nada. 4 

MaArcIiaL.—Vuelve usted a hacerme dudar... ¡Si fuera cierto...! 
No quiero pensarlo. 

ALFREDO.—Bueno, advierto a ustedes, que yo conozco al General 
desde ayer, pero mi tío le trata desde hace treinta años. 

MARCIAL.—¿ De veras? 

ALFREDO.—5Sí, señor. Y mi tío es persona honorable. Usted le co- 
noce, señor Ruipérez, de cuando estaba de policía particular 
en el Enredo-Club. Suele acompañarme a mis diversiones y 

' algunas veces nos ha puesto usted juntos en la calle, Es un se- 

ñor respetable que le da llorona... 
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Minds —Si, sí. Recuerdo. Pues me ha quitado usted un peso de 

| encima. 

LóPez.—Estó no obstante, señor Ruipérez, vigilaré: con su permi- 
so, vigilaré. 

- MarciaL.—Déjeme los pelas y váyase. No empecemos de nuevo. 

López (Le entrega la cartera y saluda.)—A la orden. (Vase.) 

MaArciaL.—Vaya usted con Dios. Un hombre concienzudo, pero 
tonto de la cabeza. Como todos los subalternos. Voy al piso de 
arriba, para firmar estos papeles. | 

ALFREDO.—¿ Traslada usted aquí su Agencia ? 

MarciaL.—No: pero lo he alquilado con otros fines. ¿Quiere usted 
subir? Cuando está usted en sus cabales es un hombre simpá- 
tico. 


ALFREDO.—Agradecidísimo. Le acompaño con mucho gusto. ¡ At- 
chis! (Estornuda.) 
MARCIAL. n Está usted A ? 


Md dl lena excursión divertida. 
ALFREDO.—Deliciosa. Sin moverme de una esquina, como un guar- 
dacantón... (Vánse los dos.) 


(Queda la escena sola un momento. Después, asoma. la cabeza Má- 
ximo, escudriñando. Viendo que no hay nadie, entra. Tras él 
Paula.) 


MÁxImO. —NOo hay nadie. 

PauLa.—Ahora es cuando se impone el ahuequen. 

MÁXIMO. al Todo lo contrario! Ahora es cuando hay ale erguirse 
con más orgullo que nunca. 

PAULA.—¿Pues no dices que el ex guardia te ha CoRcidOe 

Máximo.—No importa. Soy el general Altuna. Mientras no me 
prueben lo contrario, todo va bien. 

PauLa.—No sé, no sé... Pero ya no estoy tranquila. 

MÁximo.—Además, ¿qué vamos a. hacer ? ¿ Escapar? Entonces es 
cuando nos cogerían, de seguro. No. Es mejor quedarnos... y 
que se vayan ellos. Ya no me agrada su vecindad. | 


PauLa.—¡ Claro! Como que se van a ir. 

MÁXIMO. A «yeremos: ya veremos. (Asoma: one con precau- 
ción.) | 

ENRIQUE.—¿ Hay moros en la costa? 

MÁximo.—Todos cristianos. ¿Qué te ocurre? 

ENRIQUE.—Este cablegrama que han traído para el general Altuna. 

Máximo.—Para mí. (Cogiéndolo y abriéndolo.) Es de Guanagua- 

gua. (Lo lee para sí.) ¡Caray! 
PAULA.—¿Qué ocurre ? 


> 


MáÁximo.—;¡ Una fiambrera! El Gobierno de Guanaguagua, una re- 
pública de América donde estuvo el general hace años, le ne- 
cesita de nuevo. Van a reorganizar «el Ejército y le llaman 


como General instructor. Pingúe sueldo, gran consideración 
social, y manos puercas a tutiplén. La gran combina. Ya me 
estoy viendo en 'el Nuevo Mundo... y en el mejor de los mun- . 


dos... ¡Qué bien he hecho en leerme todos los papeles del au- 
téntico General! 

PauLa.—A ver si te dan un mal rato definitivo... ¿Qué entiendes 
tú de esas cosas ? | 

MÁximo.—¿Cómo que no? ¿Te has olvidado de que cuando nos 
conocimos, tú eras cocinera y yo furriel? ¡Pues entonces!... 
Será una cosa admirable: el ejército formado en una expla- 
nada inmensa, y yo gritando: “¡Todo el ejército de Guanagua- 
gua, media vuelta a la derecha! ¡March! ¡Todo el ejército de 
Guanaguagua, media vuelta a la derecha!... 

PauLa.—Será a la izquierda. 

MÁáximo.—No. Lo primero que implanto allí es la marcha por la 
derecha. Y luego las músicas tocando: Tachunda, taratachun- 
da... Y yo, a caballo, blandiendo mi espada. Y el Presidente 
de la República, felicitándome: “Chico, has estao bueno” 
(Blandiendo el plumero a modo de espada.) 

PauLa.—Pero ¿no dices que allí conocen al verdadero General ? 

MÁximo.—Caray, pues es verdad. No había caido en ello. Nada, 
que no puedo presentarme. Y lo siento, porque me hacía gra- 
cia todo eso. Querían que me fuese inmediatamente, y que lle- 
vara conmigo un jefe y un ayudante. ¡Caray! Tengo una idea. 
Ayer "tu, Juan, mi bastón y mi sombrero. (Enrique obedece.) 

PAULA. —Pero ¿qué piensas hacer? 

Máximo.—Ya lo sabrás luego. (Váse.) 

PAuLa (Tras él.) —Pero hombre de Dios, explicame... 

ENRIQUE.—¿Y qué hago yo si bajan los de arriba? (Mutis.) (En- 
tran por el lado opuesto Fifí y. Federico, que vienen de paseo.) . 

FEDERICO.—; Gracias a Dios! Ya estaba cansado. : 

Firí.—:¿ No te gusta pasear conmigo ? 

FEDERICO.—Me entusiasma. Pero me canso. Madrid es demasiado 
grande. ¡ Y cuánta gente! ¡ Y casi todos te conocen! ¡Qué ami- 
gas tienes tan elegantes! Y todas de buen humor. Al vernos se ; 
echaban a reir. Y cuando nos marchábamos, se volvían para 
mirarnos. | y 

Firí.—Les habrás gustado, tal vez. 

FEDERICO.—Más bien creo que se reían de mí... 

Frrí (Melosa.)—Es que me tienen envidia por verme a tu lado... 

E (Le acaricia la cara.) 
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FeDeErIco.—¡ Por Dios, Fifi! 

Frrí.—¿Qué tiene de malo? Entre hermanitos... (Oye estornudar 
a Alfredo y se asusta.) ¡ Ay! (Entra Alfredo.) 

ALFREDO.—Dichosos los ojos que la ven a usted. 

Firí.—Me ha dado usted un susto.. 

ALFREDO. —Perdónneme. (A Federico.) Ahí fuera preguntan por 
usted. 

FEDERICO.—¿Por mí? 

Firí.—No hagas caso. 

ALFREDO.—Cuando yo se lo digo... 

FeDeErICO0.—Pues voy a ver... ¿Quién habrá venido de mi pueblo? 

-(Váse. Fifí quiere seguirle, pero Alfredo se interpone.) 

ALFREDO.—¿Le parece a usted bien lo que está haciendo conmigo ? 
(Estornuda.) Si mañana cojo una pulmonía y pasado me entie- 
rran, usted será la responsable. 

Firí—¿Yo ? : 

ALFREDO.— Usted: Usted solita. ¿Sabe usted dónde he pasado la 
noche ? 

Frrí.—Yo qué sé. 

ALFREDO.—En un automóvil abierto, detrás de esa esquina. He co- 
gido un catarro y además he gastado diez duros en taxi. 


-Firf.—Haberse marchado a su casa. 


ALFREDO.—Es que me - dormí esperándola: y como tengo el sueño 
pesado... 

Firí,—No haberse dormido. 

ALFREDO.—Y usted, mientras tanto, con ese majadero. 

F1F1.—Cuidado, que es mi hermanito. 

ALFREDO.—Un majadero que parece una lechuza con botas de elás- 
tico y puños postizos. (Viéndole entrar.) Aquí le tiene usted. 
(Entra Federico.) 

FeDErRICOo.—No he visto a nadie preguntando por mí. 

ALFREDO.—Es que me había equivocado. Quise decirle que me hi- 
ciera el favor de descifrarme este jeroglífico. (Dándole un pe- 
riódico.) 

FEDERICO.—Pero si yo... 


_ALFREDO.—Nada, nada; usted lo descifra y luego me dice la solu- 


ción. (Le hace sentarse com el periódico en la mano.) 
FEDERICO.—Le advierto a usted que yo; eso de los jeroglíficos... 
ALFREDO (En voz baja a Fifi.)—¿La espero esta noche? 
FiFÍ.—¿Quiere usted coger otro catarro? 
ALFREDO.—Quiero hablar con usted; me tiene usted loco. 
FEDERICO (Aproxrimándose a ellos con el periódico.) —No lo saco. 
S1 yo no entiendo de estas cosas. 
ALFREDO.—Mire usted a ver la charada... (Empujándole.) 


ps 


FEDERICO. —Pero si poe me tiran las charadas.. <A AAATIRAS 

ALFREDO (4 pa Já No me va usted a indemnizar Es este ca- or 
tarro? | de E 

Firí.—Ay, hijo mío, yo no le había. asegurado contra | los cata- 
rros. : : 


ALFREDO. Entonces, es que no quiere usted peda conmigo: SA 
Firí.— Gracias a Dios que se ha enterado usted! | 
ALFREDO.—Pues tema mi venganza... Es fácil q se arrepienta 
de su actitud... (Háse estormudando: sd a 
Frrí.—Vaya usted a paseo. ESO 
Feperico (Aprowimándose a Fift con el periódico.) — —Pues 1 mira, 
la charada yo creo que ¿me ha salido. Es PS Verás: mi 
«primera... 
Pre (Ouitándole el ÚBUnico dd un manotón y atrayéndole con 
ambas manos.) —Déjate de charadas y pS a los ojos. 
FEDERICO (Rtuborizándose. Por Dios, Fifa 
Frrí.—Tonto, si no tiene nada de particular... o López). 
Lórez.—Muy buenas. 
Firí (Volviéndose malhumorada.)—¿Qué desea usted? 
LóPez.—Busco al detective señor Ruipérez. de 
Firí.—Pues no está aquí. Siéntese si quiere Espert ¿Vienes a 
mi cuarto, Federico? . ? 
FEDERICO.—Vamos, Fifí. (Vánse Federico y Fifí.) | 
LórEz (Mira alrededor para convencerse de que está solo y:se apro- ? 
xima a la chimenea de donde coge el retrato de Máximo y lo: 
contempla: con atención.) —No me cabe: duda. Es Cachivache. 
Apostaba la cabeza. (Entran Máximo y el «Coronel. Máximo 
ve a López, y después de breve vacilación, se coLDER tras él y 
dice con voz de trueno.) E ) 
MÁxImM0.—¿ Quién va? | 
López (Se estremece y trata de colocar el retrato en- su sitio. y se 
vuelve, diciendo con cierta sorna. VA la orden des vuecencia, 
mi general. | ] | 
Máximo (Creciéndose.)—¿ Qué hade Usted E 
Lórez.—Mi general... perdone vuecencia... estaba mirando. 
MÁxIMO.—¿ Qué miraba usted ? . a 
Lórrez.—El retrato de vuecencia, mi general. : pen A rs, 
MÁXxIMO.—¿ Y no tenía usted otra cosa que hacer? AA 
Lórez.—Es que yo juraría... vamos, creo.. ES da visto a vue- 
cencia en alguna parte... ! : Soja, 
MÁximo.—¿En alguna parte? No es extraño, porque a veces suelo 
1r por allí. Pero eso es lo de menos. Lo que me asombra es que | 
tenga usted valor de ponerse ante mi vista sin 1cuadrarse. E ¡Un 
antiguo militar! | 
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Lórrz.—Yo... mi Seca! (Cuadrándose.) | 
MÁxIimo.—; Silencio! ¡Si me dejara llevar de mi carácter... | ¡ Si- 

lencio !.¡ Media delta a la derecha! ¡ Paso ligero!... ¡ Mar! GE 


pez va hacia la. puerta. A tiempo PEA llega: Ruipérez.) 

MARCIAL.—¿ A: dónde va usted, López ? 

Lórez.—Señor Ruipérez, no es Cachivache. 

MaArcIiaL.—¡ Vaya una cosa! Ya lo sabíamos. Vamos CN a tra- 
bajar. (Váse.) 

LórEz.—Y sin embargo, yo juraría que es Cachivache. (Váse.) 

MarciaL (Saliendo tras él.) —Este tío está loco. (Váse. Quedan en 

escena Máximo y el Coronel.) 

Máximo (Com gravedad cómica.) —Lo que acabas de decirme: es 
grave, querido amigo: verdaderamente grave. 

CORONEL.—He creído que era un deber de conciencia abrirte los 
Ojos. 

Máximo.—Y lo era. Ciertamente: lo era. Pero yo no-+lo creo. No 
me parece posible. Es absurdo. Mi hija, toda :pureza y candi- 
dez, confortada con el ejemplo de su santa madre y de su ho- 
norabilisimo padre... ¡No! ¡No! Imposible. ¿Mi hija en Ma- 
xim's, mi hija en Villa Rosa, mi hija en la pendiente, digo, en 
la Cuesta?... ¡Ah! De eS manera. No, y no. Lu sobrino 
se engaña. 

CoroNEL.—Aquí le tienes. Que él te diba. (Entra ANredo) 
Máximo (Avanza hacia él, se detiene a su lado, y le dice mirándole 
fijamente.) —Señor mío, digame usted que su tío desvaría. 
ALFREDO.—Yo he hablado de una semejanza... muy gránde, eso 
Sh. MN i 


MÁximo.—¡ Ah, pero no es lo mismo! ¡Por una semejanza, no se 


lleva la desolación al alma de un padre! De caballero a caba- 
llero, yo exijo a usted que me diga si es mi hija la que usted 
ha visto danzar en esos lugares de perdición. 
ALFREDO.—Pues ya que usted lo exige de este modo, le diré que sí. 
MÁximo.—¿ Con toda certeza ? 
ALFREDO.—Con toda certeza. 


Máximo (Desconcertado al ver que le falla su osadía.) — Caray ! 
Este no se achica.) ¡Pues siendo así, mi venganza será terri- 
ble! ¡ Mi hija en tales parajes! ¡Una Altuna en Maxim's! ¡Oh! 
(Entra Paula.) 


PauLa.—Esposo mío, ¿qué te ocurre? Me das miedo. 

Máximo (Tonante.)— Catalina Ludovica! ¡ Tú crees a nuestra hi- 
ja depravada! 

PAuLAa.—¡ No! 

_MÁximo.—¡ Pues lo es! ¡Ve a buscarla! ¡Oh! Aquí llega. 


CORONEL. Nósotrós nos vamos. dd topa! «sucia: debe law 
casa. (Entra Faft.) EA 
Máximo.—; Quédate, viejo amigo! Si SUBI fué el ES, que s sea 
también pública la pena. (4 Fifí.) Acércate, infeliz pecadora. 
Una acusación terrible pesa sobre ti. ¿Es cierto que frecuen- Co 
tas los cabarets ? E 
Frrí (Mira a su padre, sorprendida por la pregunta; pero se hace a 
cargo de la situación y baja la cabeza como avergonzada.) —Sí. 
Máximo.—¡ Oh, desgraciada! ¿Y qué hacías en tales lugares ? 
FiFí. —Bailar. 00 
MáÁximo.—; Bailar! ¡ Necia! ¿Y qué más? á 58 
Firí.—Beber champán. | | a 
MÁximo.—¡ Qué aberración! ¿Con el champán que siempre mal- 
gastamos en casa! ¿No te arrepientes de tu conducta: per- ¿E 
versa ? | e 
PauLa.—¡ Por Dios, esposo mío, que es tu hija! 
MÁximo.—Déjame, Catalina Ludovica, que esto es muy serio. ¿Tú 
sabes, desgraciada, (4 Fifí) lo que hacían los antiguos gnegos. : 
cuando sus hijas iban a Maxim's? Empuñaban el o 
Pauta.—¡ Ah! ¡Por Dios, esposo mío! 
Mah Noa: yo no haré tal, porque estoy suavizado por la civi- 
lización. Pero abomino de ti. Te declaro extraña, a la familia. 
Te repudio. No eres Altuna. ¡ No, no lo eres! Y ahora, vete a 
tu cuarto, y no lo abandones hasta que yo te avise. (Váse Pafí. 
Máximo se cruza de brazos con arrogancia y dice.) Pedro Cres- 
po en el siglo XX, no hubiera estado más enérgico con su ES 
achampanada. 
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ACTO TERCERO 


La misma decoración. 


(Entra Marcial de la calle y se dirige a la escalera. Tras él, López.) 


LórPEz.—Señor Ruipérez. 

. MarciaL.—¡ Ah! ¿Es usted, López? Creí que estaba usted arriba. 

LórPEz.—Salí hace un rato. 

MaArcIaL.—¿ Tiene usted algo nuevo que comunicarme ? 

Lórez.—Nada, señor Ruipérez. 

MARrcIaL.—¿No ha observado usted esta noche, ruidos sospecho- 
sos ? 

LóPeEz.—Nada en absoluto. 

MArciaL.—Es extraño... Haga usted insertar otros dos o tres días 
el suelto consabido en los periódicos. 

LópPEz.—Será tirar el dinero a la calle, señor Ruipérez. 

MARCIAL.—¿Por qué? 

LópPez.—Porque Cachivache está aquí. 

MARCIAaL.—¿Todavía seguimos con esas? ¿No ha cejado usted en 
su empeño ? 

LóPez.—Me consta positivamente que es verdad lo que digo. 

MARCIAaL.— Bah, bah, bah! 

LórPEz.—Señor Ruipérez. He estado en casa de Cachivache: la fa- 
milia entera ha desaparecido hace dos semanas, que es cuando 
estos se instalaron aquí. Nadie sabe dónde están, ni qué ha 
sido de ellos. 

MaArciaL.—Es extraño. 

LóPEz.—Yo siento molestarle a usted con mi insistencia: pero... 

MARCIAL.—Sin embargo, el coronel Melgares le conoce desde hace 
treinta años... 
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Lórez.—Eso es lo que no me explico. Enba Exraaas Al ver ; 

los personajes intenta desaparecer. López le detiene.) 

Lórez.—¡ Eh, eh, amigo! ¿Adónde se va tan deprisa ? 

ENRIQUE (Tartamudeando. )—Ahora vuelvo... Tengo que hacer. 

López (Zumbón.)—¿ Tanto trabajo hay en la casa? | 

ENRIQUE.—Cuando se sirve a familias tan principales como ésta, 
siempre sobran ocupaciones. 

MarciaL.—Una sola cosa nos va usted a decir. ¿Cuánto tiempo 
hace que sirve usted en la casa? 

Enr10ue.—Mucho tiempo: mucho tiempo. 

MARcIaL.—Pero, ¿cuanto ? 

ENrIQUE.—Mucho tiempo. Ni me acuerdo siquiera. 

LórPez.—Pues es preciso que haga memoria, si no quiere pasarlo 
mal. | 

ENRIQUE.—Pero si no sé... Estamos en 1024... Pues entré en la 
casa en 1901. Eso es: con el siglo. 

MarciaL.—Entonces se dedicó usted al servicio doméstico, en PANES E 
na lactancia. . 

ERotE. —No, señor. Yo tenía entonces dos años. Mi dad entró 
de cocinera y los señores me admitieron | con ella. Son muy. 
buenos los señores. | 

MaArciaL.—Es muy extraño todo esto. 

ENRIQUE.—Con su permiso: el trabajo me espera. Váse,) 

MARCIAL.—¿ Qué dice usted a esto? 

Lórrz.—Que este es un cómplice. 

MARrcIaL.—¡ Por Dios! 

Lórrz.—Nada, nada: yo les detenía a todos, señor Rupais 

MarciaL.—Y luego nos tirábamos la gran plancha. A usted, natu- 

Wralmente, eso le tiene sin cuidado: pero yo soy el responsable, 
y me cuesta que me retiren mi licencia de detective. (Entran 
. Alfredo y el Coronel.) | 

nda, Oh! ¡señor Ruipérez! Parto iStON ¡; Hombre! Hoy, E 
es usted el que tiene mala cara. ¿Ha pasado también an 
en un auto ? | 

- MarciaL.—No tengo humor de bromas. Si me lo DENT su señor 
tio, voy a hacerle una pregunta. ' 7 

CORONEL.—Cómo no, señor Ruipérez. Usted dirá. 

MarciaL.—¿Es usted amigo del dueño de esta casa ? 

CORONEL.—¡ Qué macana! desde que éramos tenientes. ANOS fué | | 
la fecha! : 

MARrcIaL.—¿Pero han estado ustedes mucho tiempo. sin verse ? 

CORONEL.—Cerca de treinta años. 

MarciaL.—¡ Ya! y al verle usted ahora, ¿le reconoció iS en 
¡seguida ? 


CORONEL.—¡ Qué: esperansa ! ¡ Claro!... Estaba en su casa... Me 


dijo que era él... ¿Por qué lo había de dudar? 

MarctaL.—¿Ha evocado usted recuerdos de juventud ? 

'CORONEL.—; Ya. lo creo! Pero... perdone usted mi curiosidad: es- 
tas preguntas ¿a qué obedecer? | 

Lórez (Sin poderse contener.) —Pues obedecen, sencillamente, a 
que el general Altuna, no es el general Altuna. 

CORONEL.—¡ Qué esperansa! Pues, ¿quién “es, entonces, mi viejo? 

Lórez.—Un bribón redomado,-al que hay que meter en la cárcel, 

_CORONEL.—¡ No me venga con macanas! ¡ Y ya que le he dado tres 

mil duros! | 

MARCIAL.—¿Para qué? 

CoroNEL.—Porque se los debía... Vamos, se los debía al General: 
pero si no es éste, me he lucido. Voy ahora mismo a decirle... 

MarciaL (Cerrándole el paso.) —Le advierto a usted que no son más 
que conjeturas, suposiciones del ex sargento López. 

COoroNEL.—De cualquier modo: ya no estoy tranquilo. 

Lórez.—Con permiso del señor Ruipérez: Se me acaba de ocurrir 
un medio para que salgamos de dudas. 

- CORONEL.—A ver, ver. 

MarciaL.—¡ Vaya, por Dios! Diga usted. 

LórPez.—Vamos a prepararle una trampa. El señor coronel le va a 
inventar una aventura: si él dice que la recuerda, será una 
_prueba de que se trata de un impostor. 

CORONEL.—;¡ Hombre! Es verdad. Es macanudo el procedimiento. 

MARCIAL.—Se me estaba ocurriendo a mí una cosa parecida... Pero 

- no está mal: no está mal esto. 

COoRONEL.—Temo que mis tres mil duros volaron para siempre. 
¡Qué esperanza ! ¡ Ahora que se me acabó la plata y me hacen 
más falta que nunca! ¡ Si pudiera volver a América para re- 
hacerme !.. | | de 

ALrrEDO.—Esto te enseñará a proceder con cautela en lo sucesivo. 
j Lanta prisa para pagar las deudas! Eso es. estúpido. Mi lema 
es: “¡Cobra y no pagues, que somos mortales.” 

MarciaL.—Esté usted tranquilo, que se hará justicia. Ahora caerá 
en nuestras redes el bandido. Gracias a ese procedimiento tan 

'*' ingenioso que se me ha ocurrido.. 

-AEFREDO.—; Ah! ¿Pero se le ha Bcúrtido a usted? 

MarciaL.—Naturalmente. La responsabilidad es mía, luego el pro- 
cedimiento, es mío. Venceremos, porque luchamos con la inte- 
ligencia. Y nuestra inteligencia es superior a la de Cachivache. 

LórPEz.—(Que te crees tú eso,) 

MarciaL.—Voy a tomar las precauciones pertinentes. 'A ver, Loó- 
pez, salga usted al vestíbulo, y espere mis órdenes. Prepare las 


esposas para Area a Cachivache, no bien 
- confeso. 
Lórez.—Está bien, señor Ruipérez. 


- MarciaL.—Solicite usted que dos guardias se sitúen en la «puerta 


accesoria, para que no pueda escapar. 
Lórez.—A la orden de usted. (Vase.) 
MARCIAL (Refiriéndose a López.)—Es un buen subalterno, pero 


nada más. Gracias a lo que aprende a mi lado. (Entra Máximo.) 


Máximo (Jovial.)—¿ Ya de vuelta, señores? (Se sienta y lee un pe- 
riódico fingiendo despreocupación.) 

MArcIaL (Confuso, alicortado).—Ejem... Sí, aquí estamos... Ejem... 
(Aparte al Coronel.) Empiece usted, que es el de más edad. 


CORONEL (Aparte a Marcial.) —De ningún modo: Usted, que desem- : 


peña autoridad y le corresponde. 


MarciaL—Ejem... (4 Alfredo.) ¿Quiere usted iniciar el ataque? 
ALFREDO.— Cá! Yo soy hombre civil. Ustedes, ustedes. 
MarciaL.—Ejem... No hay más remedio... Ejem... Mi general, te- 
nemos que hablarle. | 
Máximo (Dejando de leer.) 
- me lo que quieran. 
MarciaL.—Mi general... hay genérales... y generales... 


MÁáximo.—En efecto. A 
MarciaL.—Y hay excelentísimos señores... y excelentísimos - se- 
ñores. 


MAÁximo.—¡ Lapidario! : 

MARcIAL.—Y yo... vamos... y vuecencia..: Continúe usted, mi co- 
ronel. 

CORONEL (Ktabioso.)—Quiere decir el señor Ruipérez, que hay quien 
parece una cosa y es otra. 

MÁximo.—Muy ciérto; pero que muy cierto. 


CoRONEL.—Y hay quien pasa por persona decente, y es un bribón. 


MÁximo.—Exactisimo. Pero eso no lo dirán ustedes por mí. 
MaArciaL.—No, señor; no faltaba más. 
CORONEL.—Desde luego que no. 


Máximo.—Ya lo supongo. Lo deca por broma. ans me HendS us, 


tedes sumido en un mar de confusiones. El Gobierno de Guana- 


guagua me ha cablegrafiado reclamando mis servicios. Hace 


años estuve allí organizando la Guardia Civil, y ahora me re- 


claman para reorganizar el ejército. Pero no me determino a 
ir, y al mismo tiempo me apesadumbra rechazar una distinción 


como esta. 
CORONEL.—(¡ Si me lo llegan a ofrecer a mi!) 


MÁximo.—Y he pensado una cosa. Mi amigo Melgares, que ya en z 


¿De veras? Pues siéntense, y digan-- 


y 
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Guanamajate realizó a maravilla una misión similar o sea aná- 
loga, pudiera sustituirme con ventaja. 
CORONEL (Encantado.)— Yo! 


-_MáxImo.—Repito que no es más que una idea; pero si aquí a mi 
amigo Melgares no le conviene.. 
CORONEL.—;¡ No me ha de convenir! Sl duda alguna. 


MáÁximo.—Lo celebro. Me pedía también el Gobierno de Guana- 
guagua, un jefe y un ayudante. Yo he propuesto como jefe a 
don Marcial Ruipérez, aquí presente. 

MARCIAL.—¿ Es de veras, mi general? ¿Yo, jefe con mando efecti- 
vo y derecho a uniforme ? 

MÁximo.—Y como ayudante, al joven Alfredo, que así lograba una 
brillantísima posición. | 

CORONEL (4 Alfredo.)—¿No te alegras como yo, majadero ? 

ALFREDO.—Francamente, yo prefiero las noches de Maxim's.. 

CORONEL.—Pues tú verás con qué las costeas... Eres un compa- 
drito... Estás arruinado, y se te va el tío.. 


ALFREDO.—Siendo así, habrá que resignarse. 

MÁxImo.—Conque... ustedes dirán, amigos míos. 

CORONEL.—¡ Ya lo hemos dicho! Aceptado. 

MARCIAL. —¡ Aceptado! 

CORONEL.—¡ Y agradecidísimos ! 

MaArcIaL.—¡ Agradecidísimos ! 

CORONEL.—¿ Y cuándo podré saber la respuesta ? 

MáÁximo.—La respuesta ha llegado ya. 

CORONEL.—¿Y aceptan la proposición ? 

Máximo (Mostrándoles un telegrama.) —Vean el radiograma. Pue- 
den ustedes preparar sus documentos para presentarlos en la 
Legación hoy mismo; porque eso sí, exigen que esta noche o 
mañana, lo más tarde, salgan ustedes para América. 


-CoroNEL.—Vamos al punto a la Legación. 

MARCIAL.—5in perder un momento. Pero antes, debo presentar la 
dimisión de mi cargo. (Llamando.) ¡López! ¡López! ¡A ver, 
pronto! (Entra López.) 

López (Con las esposas, dinigiéndose a Máximo para mamatarle.)— 
¡ Por fin caiste, bribón! 

Máximo (Muy digno.) —¿Qué significa esto? 

CORONEL (4 López.) —¿Cómo se entiende ? 

MarciaL (/dem.)—; Pero no sea usted bestia! 

ALFREDO (Kiendo aparte.) — Esto sí que tiene gracia! (Entre el 
Coronel y Marcial arrojan a López, dándole empellones. Ló- 
pez no sabe a qué obedece tan extraña actitud. Cuando le han 


Máximo (Siempre digno. )—Basta. Admito estas explicaciones. de 7 


- ENRIQUE (Bailando y cantando.) | O y 


a _ Máximo (Se asoma a la ventana. Ae detiene ante la. verja. 


| echado. cierran la puerta y se vuelven. ¡ 
dos.) A 

MarciaL.—Mi general, de yúecencias. Mi AS 

CORONEL.—Ya comprenderás que se trata de un error r inexpli 
ble... 

MarciaL.—Es un subordinado totalmente inepto... OA 

CORONEL.—Y padece además, ciertas manías. 0 


ustedes, aunque esto no está muy claro. ] qee 
CoroNEL.—No; no lo creas, querido amigo... AN 
MarciaL.—Mi general, yo le doy mi palabra de honor. 
MÁximo,—Bien. Ha terminado el incidente. Vayan ustedes a la... ; 
Legación, antes de que se haga más tarde... (Los otros le, sa- 
ludan y se dirigen a la puerta.) ¡ Ah! Y de paso, señor Roe 
rez, digale a ese ex sargento imbécil, que no moleste. vd 
MARCIAL .—Un mes de suspensión de empleo y sueldo le. cuesta | 
la broma. , pe 
MÁximo.—Conque se aleje de aquí, tengo bastante. 
MarciaL.—Lo trasladaré a la Coruña. (Saludan y se van el Coro- 
nel, Marcial y Alfredo. Queda solo Máximo frotándose las 
manos. A poco, entra Paula, que se le abraza y End en: | 
lando de contento.) E 
PAuLa.—¡ Eres grande, esposo mio! das dead 
MÁximo.—Por lo menos me crezco en las ocasiones. Ade 


Ya se fueron los ingleses, O 
los ingleses ya se fueron: ia Eo 
para que no les olvide, A 
me han dejado este recuerdo. ] % 


(Saca del bolsillo el reloj del detective y lo columpia. en el aire, | 
cogido de la cadena.) | DT 
MÁximo.—¡ Ah, bribón! La mitad me pertenece, porque yo te puse 
sobre la pista. 5 
EnrIQue.—¡ Cá! Para mí solo: que buenos sustos me ha costado. Ss 
(Vase Po y bailando.) ¿e 
MÁximo.—Paula, dame otro abrazo. ¡Gracias a Dios que puedo ds 
llamarte por tu nombre! ? E | 


cinazo de automóvil. y 
MÁxiIM0.—¿ Has oído? 
PauLa.—Sí. Un automóvil. ¿Qué tiene de particular? 
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PauLa.—Verdad. Y bajan del auto un caballero de edad y una se- 
ñora... 

MÁximo.—Me da una corazonada. Paula, ellos son. 

- PAULA.—¿ Quiénes ? 

MÁximo.—Los dueños de esta casa. 

PauLa.—¿ Pues no decías que en tres meses?... 

Máximo.—Yo no soy infalible, hija mía. 

PauLa.—Pues vámonos, anda. Tenemos tiempo. 

MÁximo.—Tú no me conoces todavía. No temas nada. Siéntate y 
haz una labor propia de tu posición. 

PauLa.—¡ Pero si estoy temblando! 

MÁximo.—Pues haz que haces. Y ahora, mucha tranquilidad. To- 
dos ecuánimes. (Se sienta. Entran el General y la Generala.) 

GENERAL.—Pero ¿estoy despierto o soñando? ¿Es esta nuestra 
casa, Catalina Ludovica ? 

Máximo (4 Paula.) —No contestes, que no es a ti. 

GENERALA.—¿No nos habremos equivocado, Federico? 

GENERAL.—¡ Y con gente dentro, para que nada falte! 

Máximo (Levantándose'y saliendo a su encuentro, los saluda con 
una reverencia.) —¿En qué puedo servir a ustedes ? 

GENERAL.—5oy el dueño de esta casa. 

MÁximo.—Tantísimo gusto. 

GENERAL.—Catalina Ludovica, ¿es pesadilla o vigilia ? 

MÁximo.—Viernes, vigilia. 

GENERAL.—Yo no me explico por qué se aloja usted en mi mo- 

rada. 

MÁximo.—Sencillamente, porque la he alquilado. 

GENERAL.—¿ A quién ? 

MÁximo.—No recuerdo el nombre... Pero es fácil saberlo. Busca- 
ré el contrato. (Busca en el escritorio.) 

GENERALA (4 su marido.) —Tiene aspecto de impostor. 

GENERAL.—Por de pronto, voy a avisar a la comisaría. 

Máximo (Aproxrignándose al General que está algo separado de la 
Generala.)—Quisiera hablar con vuecencia dos palabras sin 
que nos oyera su señora. 

GENERAL.—¿Qué impertinencia es esta, señor: mío ? 

MAÁximo.—Por mí... Se trata de su hijo, que está aquí y desea 
verle. | 

GENERAL (Asustado.)—¿Mi hijo? ¿Cuál? 

MÁxImo0.—¿ Por lo visto, hay varios ?... 

GENERAL.—Hable usted más bajo... (Volviéndose a su mujer.) Ca- 
talina Ludovica, espérame en el jardín... Es preferible que yo 
me las entienda solo con esta gente... 

- +GENERALA.—Pero, ¿no habrá peligro para ti? 


RED nd así. 
puerta.) 
Máximo (Aparte a Paula. 6 AN viva, pe a la a 
coge en unos líos cosas prácticas y preparaos para salir de n 
PauLa.—¿ Qué intentas ? eN 
MÁxIimo0o.—Que salgamos por. la puerta principal y con REE los de | 
honores. Anda. (Vase Paula.) o: 
GeNERAL (Volviéndose a Máximo, severamente después de haber 
acompañado a su esposa.) — Veamos ahora: ¿qué es lo que eN 
ne usted que decirme? IE 
Máximo.—Pota cosa: Un hijo de vuecencia que ha llegado a Ma- 
drid estos días, desea saludarle. 
GENERAL.—Pero, ¿quién es? ¿De dónde viene? Yo no comprendo 
cuál será. AE 
MÁximo.—¿Tantos hay que pueden encontrarse en el mismo caso ide 
GENERAL.—¿Quién es capaz de suponer?... Yo he tenido una ju-. ) 
ventud borrascosa... Eso que usted dice, es proa poro yo 5 
necesito detalles.. o: 
MÁxiMOo.—El propio interesado puede dárselos a vuecencia. (v len 
do a Federico que llega.) ¡ Federico, he aquí, a tu padre! 
. FEDERICO.—Pero ¿es que tengo dos padres? ¿Cómo es posible? 
Máximo.—Yo lo he sido por delegación. El verdadero es éste. E Y 
FeDErICO0.—Siendo así... (Dirigiéndose al General con los brazos 
abiertos.) ¡ Padre, querido padre, venga un abrazo! q e 
GENERAL (Detembndale )—Nada de escenas sentimentales. Ante E. 
todo, expliqueme usted quién es. qee E 
Feperico.—Yo creí que ya lo sabía vuecencia... Mi madre es Ge N 
llermina Peláez, la sobrina del cura de Retamoso, en cuya casa 
durmió vuecencia una noche durante las maniobras, hace vein= 
ticinco años... Era una noche canicular: la tierra ardía; el aire 
parecía de fuego. La infeliz Guillermina aturdida, por el calor 
y deslumbrada por el brillante uniforme... , | ES 
GENERAL (Interrumpiéndole.)—Bien, bien. Past de retóricas. ¿Qué 
es lo que usted pretende? ¿Para qué ha venido a Madrid? 
Feber1C0.—He venido a rd: del mundo, porque pensaba 
ingresar en el Seminario. Pero ya he mudado de parco Mos 
MÁxiImo.—¿Cómo es eso? E, 
FEDERICO.—Puesto que Fifí no es mi hermana, yo me caso 
- Fifí, si es que ella me quiere. j 
MÁXIMO. bei Y con qué la vas a mantener ? 
Feper1co.—Con lo que me dé mi papá.. 
GENERAL.—;¡ Cómo se entiende! 
MáÁximo.—No se preocupe vuecencia, ya arreglaremos € eso. Por « 
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pronto, déjanos tú. (4 Federico, empujándole hacia la puerta.) 

FEDERICO.—Es que mi papá.. 

Máximo.—Tu papá tiene que hablar conmigo ahora. (Vase Fede- 
rico.) | 

GENERAL.—Es verosímil eso que refiere... Pero, es preciso que ajus- 
temos cuentas nosotros. 

MÁximo.—Encantado. Me permito rogar a vuecencia que haga un 
recuento de todo lo que encerraba el inmueble a su partida: 
verá como no falta en él ni un clavo. 

GENERAL.—Veo por de pronto, que el traje que usted lleva, es mío. 

Máximo.—Me lo puse para evitar que se apolillara. Pero, fíjese 
vuecencia: no tiene una mancha, ni rodilleras: está flamante. 
Unicamente hemos descorchado unas cuantas botellas... ¡ Es- 
taba tan llena la bodega !... Además, he procurado siempre su- 
bir de las más antiguas, para que no se eche a perder el vino. 

GENERAL.—Tiene usted un cinismo sorprendente.. . ¿Quién es us- 
ted ? 

MÁximMo.—Soy un modestísimo representante de la justicia com- 
pensadora... Corrijo los errores de la providencia, que no son 
pocos, palabra de honor. ¡Unos nadando en oro! ¡OÓtros, pe- 


reciendo de miseria!... Da pena pensarlo. Yo procuro garlo- 
pear estas desigualdades, y, en la medida de tnis fuerzas, 
igualo. 


GENERAL.—>Según eso, usted es un... 

MÁximo.—51, señor. La palabra suena bastante mal, y hace vue- 
cencia perfectamente no pronunciándola. Pero, sí, señor. 
GENERAL.—;¡ Es el colmo! ¡ Y lo confiesa ! | 
MÁximo.—¿Por qué no? Yo ejerzo una misión sancionada hasta 
por las leyes de la naturaleza... Recuerdo haber leído que la 

Luna, que no tiene luz, la toma del Sol, que la tiene de sobra 
En este caso, concreto, yo soy la Luna... 

GENERAL.—Y yo el Sol... 

MÁximo.—Y a veces, también lo otro... 

GENERAL.—¿Cómo ? 

Máximo.—Una de estas noches, por distraerme, estuve registran- 
do aquel buró... Allí he visto la valoración pericial de ciertas 
fincas, que tributan con arreglo a un tipo cien veces menor... 
Una denuncia en Hacienda, sería horrible... ¡ Menuda multa! 
Espanta pensarlo... 

GENERAL. —Terminemos... ¿Qué es lo que usted pretende ? 

MÁximo.—Poca cosa... El clima de España me sienta mal... Es- 
toy neurasténico... Me ha entrado la manía persecutoria... Al 
ver un policía, me estremezco... Quisiera embarcar para Amé- 
rica, pero el pasaje es caro y tengo familia... 


GENERAL.—¿ Cuánto ? Venga la cifra. 
MÁxIm0.—¿ Cuánto lleva vuecencia en la cartera ? 
GENERAL.—¿ Esto más ? 


MÁximo.—Lo digo por comodidad de vuecencia... Firmar un che-. 
que, es molesto para vuecencia... y puede resultar peligroso 


para mi.. ] 
GENERAL (Saca la cartera.).—Ahí van diez mil pesetas... (Se las 
da.) 
MÁximo.—(Diez y quince de Paquete, veinticinco, y veinte del Ban- 


co, cuarenta y cinco, más lo enajenable... ¡No está mal el ne- 


gocio!) 

GENERAL.—Le doy ese dinero, pero a condición de que me libre de 
ese hijo que me ha caído del cielo. 

MÁximo.—Descuide usted. Dadas sus aficiones haremos de él un 
santero... ¡Paula! ¡Fifí!... ¡Andar, que nos vamos a casita ! 
He tenido mucho gusto. (Le alarga la mano.) : 

GENERAL.—¿ Se atreve usted ?... 

MÁximMo.—Iba a darle la llave del buró. 

GENERAL.—¡ Ah! 

MÁximo.—Le aconsejo que destruya ciertos papeles por si viene 
otro huéspede más desconsiderao que yo. (Entran Paula y 
Fifí, cargadas con grandes líos.) 

GENERAL.—¿ Qué se llevan ? 

MÁximo.—Los líos, mi general. Supongo que no quedrá usted que 
quede aquí POS 

GENERAL.—Pero.. 

MÁXIMO. Ahora si no le sirve de molestia, me llevaré el auto que 
le ha traído. 

GENERAL. —¡ Es de alquiler! 

Máximo.—No importa. Yo pagaré también lo que usted ha gasta- 


do. ¡ Yo soy grande! ¡Vamos!... Muchos recuerdos al cucha-. 


rero Ruipérez y a su anda Melgares... 
GENERAL.—No comprendo... 


MÁximo.—Esa es la nota cómica que le dejo a usted para finalizar 


el drama. 
GENERAL.—Pero... 


MÁximo.—Ahora sólo falta decir al estilo clásico: “Aquí termina 


el sainete, (señalando los lios), perdone usted las muchas fal- 
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